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A medida que se aceleran los cambios económicos, sociales y tec-
nológicos, todos los seres humanos necesitan ir ampliando sus conocimientos
teóricos y prácticos, de modo permanente, a fin de poder vivir y trabajar útil-
mente en la sociedad del conocimiento. La educación y la formación contri-
buyen al desarrollo personal de un individuo, aumentan su productividad y
sus ingresos laborales y facilitan la participación de todos y cada uno en la
vida económica y social. Por consiguiente, la educación y la formación tam-
bién pueden ayudar a los individuos a escapar de la pobreza, al proporcio-
narles las competencias y los conocimientos que les permitirán incrementar
su producción y generar ingresos. Invertir en la educación y la formación es,
por ende, invertir en el futuro; los conocimientos teóricos y prácticos son los
motores que impulsan el crecimiento económico y el desarrollo social.

La UNESCO y la comunidad internacional han fijado el ambicioso
objetivo de “velar por que las necesidades de aprendizaje de todos los jóve-
nes y adultos se satisfagan mediante un acceso equitativo a un aprendizaje
adecuado y a programas de preparación para la vida activa” (Foro Mundial
sobre la Educación, Dakar, 2000). Los esfuerzos encaminados a proporcionar
educación básica y alfabetización a todos los niños y adultos sustentarán el
desarrollo económico y social de los países al garantizar la capacidad de
aprender de las personas y sentar las bases de su empleabilidad y del acceso
a un trabajo decente. Este es también uno de los desafíos esenciales formu-
lados en el Programa Mundial del Empleo de la OIT. La Educación para Todos
y el Trabajo para Todos son las dos caras de una misma moneda.

Una enseñanza y formación técnica y profesional de calidad ayuda
a ampliar los conocimientos de una persona en materia de ciencia y tec-
nología en un vasto ámbito ocupacional que requiere competencias técni-
cas y profesionales y aptitudes específicas de cada empleo. Por lo tanto, es
necesario que los sistemas nacionales de enseñanza y formación técnica 
y profesional fomenten los conocimientos teóricos y prácticos que ayudarán
a la mano de obra a ser más flexible y adaptable a las necesidades de los
mercados laborales locales, compitiendo al mismo tiempo en la econo-
mía mundial. Algunos países han introducido reformas en la enseñanza y 
formación técnica y profesional con objeto de procurar integrar en los 
planes de estudios profesionales el aprendizaje y la formación en el lugar
de trabajo. Estos sistemas de enseñanza también deben ser abiertos e inte-
gradores para brindar acceso al aprendizaje y la formación aun a los más
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desfavorecidos. La posibilidad para los miembros de comunidades urbanas
y rurales de dotarse de los medios necesarios para llevar vidas productivas
y satisfactorias será indudablemente esencial para la prosperidad y el bien-
estar de la comunidad.

En una época de constante mutación económica, social y tecnoló-
gica, los conocimientos teóricos y prácticos pierden rápidamente actualidad.
Se deberá dar a quienes no han podido beneficiarse de una enseñanza y
capacitación formales la posibilidad de adquirir nuevas aptitudes y conoci-
mientos que les brindarán una segunda oportunidad en la vida y en el tra-
bajo. Proporcionar a todos los individuos posibilidades de aprendizaje a lo
largo de sus vidas es una tarea ambiciosa pero necesaria. Un sistema inte-
grador de aprendizaje a lo largo de toda la vida exige que se movilicen más
recursos públicos y privados para la enseñanza y la formación y para incitar
a los individuos y a las empresas a invertir en la satisfacción de sus necesida-
des de aprendizaje y desarrollo de capacidades.

Estos son los mensajes esenciales presentados en esta publicación,
que contiene las principales declaraciones de política de dos organismos
especializados del sistema de las Naciones Unidas, la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) y la
Organización Internacional del Trabajo (OIT). La Recomendación revisada
relativa a la enseñanza técnica y profesional (2001) fue aprobada por la Con-
ferencia General de la UNESCO en su 31ª reunión, en 2001; las Conclusiones
relativas a la formación y desarrollo de recursos humanos fueron aprobadas
por la Conferencia Internacional del Trabajo en su 88ª periodo de sesiones,
en 2000. En estos textos se exponen políticas y prácticas racionales, recono-
cidas en el plano internacional, en materia de enseñanza y formación téc-
nica y profesional, y aprendizaje y formación a lo largo de toda la vida. Las
estrategias para la acción son el fruto de exhaustivas consultas entre los
Estados Miembros de ambas Organizaciones, las federaciones de asociacio-
nes profesionales, las organizaciones de empleadores y trabajadores y orga-
nizaciones no gubernamentales. Sus declaraciones tienen por ambición
orientar a los decisores de cada país a fin de que elaboren políticas eficaces,
pertinentes y equitativas de enseñanza y formación. También tienen por
objeto hacer participar a otros interesados en la enseñanza y formación téc-
nica y profesional, comprendidos los interlocutores sociales, en alianzas que
respalden esas políticas y prácticas.
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Como lo indican los títulos de estas declaraciones, la preocupación 
de la UNESCO se centra en la enseñanza técnica y profesional, que la
Organización considera parte integrante de la iniciativa mundial de
Educación para Todos. La OIT hace hincapié en la formación para el empleo,
el trabajo decente y el bienestar de los trabajadores, en el contexto del
Programa Mundial del Empleo. No obstante, ambas Organizaciones son 
conscientes de que es cada vez más difícil separar la enseñanza de la 
formación, en especial debido a que la noción de empleo para toda la 
vida está siendo sustituida por la necesidad de un aprendizaje a lo largo 
de toda la vida.

En 1954 la UNESCO y la OIT firmaron el Memorando de colaboración 
en el ámbito de la enseñanza técnica y profesional y asuntos conexos, y desde
entonces ambas Organizaciones han cooperado en numerosas ocasiones y
en distintos niveles. Últimamente hemos revitalizado nuestra cooperación en
esta esfera y emprendido una serie de actividades conjuntas a fin de poten-
ciar al máximo los resultados y utilizar los recursos de manera óptima. Esta
publicación representa una de esas iniciativas conjuntas. También puede
constituir una demostración pública del renovado compromiso de estas dos
Organizaciones de las Naciones Unidas de cumplir con los mandatos que les
fueron encomendados para colaborar más estrechamente en este terreno.

Confiamos sinceramente en que esta publicación inspire y oriente a
nuestros Estados Miembros en el establecimiento de políticas y programas 
de enseñanza y formación técnica y profesional para todos a lo largo de
toda la vida, y facilite la preparación eficaz de las personas para el mundo
del trabajo y un ejercicio responsable de la ciudadanía.

John Daniel Göran Hultin
Subdirector General Director Ejecutivo 

de Educación Sector del Empleo
UNESCO OIT
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La Conferencia General,

Recordando la Decisión 154 EX/4.3 (mayo de 1998) de integrar los princi-
pales temas previstos originalmente para la tercera consulta sobre la aplica-
ción de la Recomendación revisada relativa a la enseñanza técnica y
profesional en el orden del día del Segundo Congreso Internacional sobre
Enseñanza Técnica y Profesional (Seúl, abril de 1999),

Reconociendo el valor de las recomendaciones del Segundo Congreso
Internacional sobre Enseñanza Técnica y Profesional (Seúl, abril de 1999),
que reflejan los nuevos desafíos del siglo XXI, una era de mundialización y
de revolución en el ámbito de las tecnologías de la información y la comu-
nicación, y que, por consiguiente, determinarán una nueva orientación de la
“enseñanza y formación técnica y profesional para todos a lo largo de toda
la vida”, con objeto de responder a la nueva exigencia de alcanzar los obje-
tivos de una cultura de paz, un desarrollo sostenible y respetuoso del medio
ambiente, la cohesión social y una ciudadanía mundial,

Recordando además su Resolución 30 C/14 en la que invitó al Director
General a preparar una versión actualizada de la Recomendación revisada
relativa a la enseñanza técnica y profesional tomando en consideración las
nuevas tendencias definidas en el Segundo Congreso Internacional sobre
Enseñanza Técnica y Profesional, a presentar durante el bienio 2000-2001 el
nuevo proyecto de versión actualizada a todos los Estados Miembros con fines
de consulta y a someter dicho proyecto a la aprobación de la Conferencia
General en su 31ª reunión, junto con una propuesta relativa a las modalida-
des de las futuras consultas sobre su aplicación,

Habiendo examinado el documento 31 C/22 y el proyecto de Recomendación
revisada relativa a la enseñanza técnica y profesional (2001) presentado en
su anexo,

Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura



1. Aprueba la Recomendación revisada relativa a la enseñanza técnica y 
profesional (2001) el día 2 de noviembre de 2001;

2. Invita al Director General a realizar las futuras consultas con los Estados
Miembros con respecto a su aplicación cuando se lleven a cabo las evalua-
ciones quinquenales del seguimiento del Congreso de Seúl;

3. Recomienda que, al desarrollar y mejorar la enseñanza técnica y profe-
sional, los Estados Miembros adopten las medidas legislativas o de otra
índole que sean necesarias para dar efecto, en los territorios en que se ejerce
su jurisdicción, a los principios establecidos en esta Recomendación;

4. Recomienda también a los Estados Miembros que comuniquen esta
Recomendación a las autoridades y órganos que se ocupan de la enseñanza
técnica y profesional;

5. Recomienda además a los Estados Miembros que le presenten, conjunta-
mente con las evaluaciones quinquenales del seguimiento del Congreso de
Seúl, informes sobre las disposiciones que hayan adoptado para dar efecto
a esta Recomendación.

Resolución aprobada, previo informe de la Comisión II, en la 19ª sesión plenaria, el 2 de noviembre de 2001.
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I. Alcance

1. La presente Recomendación se aplica a todas las modalidades y todos
los aspectos de la educación que tengan carácter técnico y profesional y que
se dispensen en establecimientos de enseñanza o dependientes de ellos a
cargo de las autoridades públicas, el sector privado o mediante otras formas
de enseñanza estructurada, formal o no formal, con la finalidad de garanti-
zar que todos los miembros de la comunidad tengan acceso a las posibili-
dades de aprendizaje a lo largo de toda la vida.

2. A efectos de la presente Recomendación se emplea la expresión “ense-
ñanza técnica y profesional” para abarcar todos los aspectos del proceso 
educativo que, además de una enseñanza general, entrañan el estudio de
tecnologías y ciencias afines y la adquisición de conocimientos prácticos, acti-
tudes, comprensión y conocimientos teóricos referentes a las ocupaciones 
de diversos sectores de la vida económica y social. Se entiende además que
la enseñanza técnica y profesional es:

a) parte integrante de la educación general;

b) un medio de acceso a sectores profesionales y de participación
efectiva en el mundo del trabajo;

c) un aspecto de la educación a lo largo de toda la vida y una 
preparación para ser un ciudadano responsable;

d) un instrumento para promover un desarrollo sostenible y respetuoso
del medio ambiente;

e) un método para facilitar la reducción de la pobreza.

3. Por formar parte del proceso educativo global y ser un derecho, según se
estipula en el Artículo 26 de la Declaración Universal de Derechos Humanos,

Recomendación revisada 
relativa a la enseñanza técnica 
y profesional (2001)



la enseñanza técnica y profesional está incluida en el término “enseñanza”
tal como queda definido en la Convención y la Recomendación relativas a
la Lucha contra las Discriminaciones en la Esfera de la Enseñanza, aprobadas
por la Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para
la Educación, la Ciencia y la Cultura en su 11ª reunión (1960) y la Convención
sobre la Enseñanza Técnica y Profesional aprobada por la Conferencia
General en su 25ª reunión (1989). Por consiguiente, las cláusulas y disposi-
ciones de dichos documentos se aplican a ella.

4. La presente recomendación debe entenderse como una exposición de
principios, metas y orientaciones de carácter general que cada país aplicará
individualmente en función de sus necesidades socioeconómicas y de los
recursos disponibles, en un mundo en evolución, con miras, además, a mejo-
rar la situación de la enseñanza técnica y profesional. La aplicación de las 
disposiciones y el calendario con arreglo al cual tendrá lugar dependerán 
de las condiciones específicas y de las disposiciones constitucionales de 
cada país. 
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II. La enseñanza técnica y profesional en relación con 
el proceso educativo: formulación de los objetivos

9

5. Habida cuenta de los inmensos adelantos científicos, tecnológicos y
socioeconómicos, ya logrados o previstos, que caracterizan el tiempo pre-
sente, y en particular de la mundialización y la revolución de las tecnologías
de la información y la comunicación, la enseñanza técnica y profesional
debería constituir un aspecto decisivo del proceso educativo en todos los 
países y en particular:

a) contribuir a la consecución de las metas de la sociedad que son una
mayor democratización y desarrollo social, cultural y económico,
actualizando al mismo tiempo el potencial de todos los individuos,
hombres y mujeres, para que participen activamente en la defini-
ción y la realización de esos objetivos, independientemente de su
religión, raza o edad;

b) contribuir al conocimiento de los aspectos científicos y tecnológicos
de la civilización contemporánea, de modo tal que hombres y
mujeres puedan comprender su medio ambiente e influir en él, a
la vez que asumen una visión crítica de las consecuencias sociales,
políticas y ambientales del progreso científico y tecnológico;

c) aportar a las personas los medios para contribuir, en sus actividades
profesionales y en otras facetas de su vida, a un desarrollo sosteni-
ble y respetuoso del medio ambiente.

6. Dada la necesidad de establecer nuevas relaciones entre la educación,
el mundo del trabajo y la comunidad en general, la enseñanza técnica y
profesional debería formar parte de un sistema de aprendizaje a lo largo de
toda la vida adaptado a las necesidades de cada país y al progreso tecno-
lógico mundial. Este sistema debería procurar:

a) abolir las barreras entre los niveles y las esferas de la educación,
entre la enseñanza y el mundo del trabajo y entre la escuela y la
sociedad:

i) integrando de modo adecuado la enseñanza técnica, profesio-
nal y general en todos los niveles; 



ii) creando estructuras educativas abiertas y flexibles; 

iii) teniendo en cuenta las necesidades de educación de las 
personas y la evolución de las ocupaciones y de los empleos 
y reconociendo la experiencia laboral como una parte del 
aprendizaje;

b) mejorar la calidad de la vida creando una cultura del aprendizaje
propicia para que el individuo amplíe sus horizontes intelectuales,
adquiera y mejore constantemente sus conocimientos profesionales
teóricos y prácticos y se integre positivamente en la sociedad para
utilizar los frutos del progreso económico y técnico en pro del bien-
estar general.

7. La enseñanza técnica y profesional debería comenzar por una amplia
base que facilite una articulación horizontal y vertical tanto dentro del sistema 
educativo como entre la escuela y el mundo del trabajo, contribuyendo así
a la eliminación de toda forma de discriminación, y concebirse de modo 
tal que:

a) sea parte integrante de la educación general básica de todos los
individuos en forma de una iniciación a la tecnología y al mundo
del trabajo, así como a los valores humanos y las normas necesa-
rias para ser ciudadanos responsables;

b) pueda escogerse de un modo libre y positivo como el medio gra-
cias al cual se desarrollan dotes, intereses y destreza personales 
que lleven a ocupar un puesto de trabajo en diversos sectores o 
permitan continuar los estudios;

c) permita el acceso a otros aspectos y modalidades de la educación
en todos los niveles, comprendidos los establecimientos de ense-
ñanza superior, al cimentarse en una enseñanza general sólida y,
como resultado de la integración mencionada en el párrafo 6 a),
por contener un elemento de enseñanza general en todas las 
etapas de la especialización;

d) permita pasar de un campo a otro de la enseñanza técnica y 
profesional;

e) sea fácilmente accesible a todos y para todos los tipos adecuados
de especialización dentro y fuera del sistema de educación formal
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y junto con la formación o paralelamente a ésta, a fin de facilitar
la movilidad en materia de estudios, carrera y empleo, a una edad
mínima en que, según el sistema de enseñanza vigente en cada
país, se considere que ya se ha adquirido la educación general 
de base;

f) tengan acceso a ella las mujeres en las condiciones antes citadas y
en pie de igualdad con los hombres, y en situaciones en que se
haya logrado crear un entorno educativo y laboral propicio para la
participación de las niñas y mujeres gracias a la eliminación de los
prejuicios y formas de discriminación que se manifiesten explícita 
o veladamente y a la búsqueda de estrategias encaminadas a
alentar a las niñas y mujeres a interesarse por la enseñanza técnica
y profesional; 

g) sea accesible a las personas discapacitadas y a los grupos social y
económicamente marginados como los inmigrantes, los refugiados,
las minorías (comprendidas las poblaciones indígenas), los soldados
desmovilizados después de un conflicto y los jóvenes pobres y mar-
ginados, en formas especiales que se adapten a sus necesidades,
a fin de que se integren más fácilmente en la sociedad.

8. En cuanto a las necesidades y aspiraciones de los individuos, la ense-
ñanza técnica y profesional debería:

a) posibilitar el desarrollo armonioso de su personalidad y de su carác-
ter y fomentar en ellos valores espirituales y humanos, y la capaci-
dad de entender, juzgar, analizar críticamente y expresarse;

b) prepararlos para el aprendizaje a lo largo de toda la vida, incul-
cándoles los mecanismos mentales, actitudes y conocimientos 
técnicos y empresariales necesarios;

c) desarrollar su capacidad de adoptar decisiones, así como las cua-
lidades necesarias para una participación activa e inteligente, un
trabajo en equipo y el ejercicio de sus dotes de dirección tanto en
el trabajo como en la comunidad en general;

d) permitir al individuo adaptarse a los rápidos adelantos de las 
tecnologías de la información y la comunicación.
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III. Política, planificación y administración

13

9. Debería formularse la política pertinente y administrarse la enseñanza
técnica y profesional en apoyo de los objetivos generales asignados al 
proceso educativo, así como de las exigencias sociales y económicas nacio-
nales y en lo posible regionales, presentes y futuras, y adoptarse un marco
legislativo y financiero adecuado. La política debería tender a lograr una
mejora estructural y cualitativa de la enseñanza técnica y profesional, de 
conformidad con lo estipulado en el Artículo 2 de la Convención sobre la
Enseñanza Técnica y Profesional (1989), y tal como se expone con más 
detalle en las recomendaciones del Segundo Congreso Internacional sobre
Enseñanza Técnica y Profesional (1999).

a) Aunque la responsabilidad de esta enseñanza incumbe principal-
mente a los gobiernos, en una economía de mercado moderna 
la formulación de la política correspondiente y su aplicación debe-
rían llevarse a cabo mediante una nueva asociación entre el Estado,
los empleadores, las asociaciones profesionales, las empresas, los
empleados y sus representantes, las comunidades locales y las
organizaciones no gubernamentales. Esta asociación debe crear un
marco legislativo coherente que permita poner en marcha una
estrategia nacional de cambio. En el marco de esta estrategia, el
gobierno, además de proporcionar efectivamente la enseñanza
técnica y profesional, puede dotarla de dirección y perspectiva,
facilitar, coordinar y garantizar la calidad y velar por universalizar el
acceso a esta enseñanza, determinando y cumpliendo sus obliga-
ciones de servicio a la comunidad.

b) La mejor fórmula, tratándose de la enseñanza técnica y profe-
sional, es que se hagan cargo de la prestación de ese servicio 
diversas entidades, públicas y privadas. Si bien la combinación 
adecuada se puede encontrar de distintas maneras, la obligación
de facilitar la elección garantizando al mismo tiempo la calidad
debería recaer en el Estado.



c) El Estado y el sector privado deberían reconocer que la enseñanza
técnica y profesional no es un gasto sino una inversión que produce
considerables beneficios, entre otros, el bienestar de los trabajadores,
una mayor productividad y más competitividad a escala interna-
cional. Por consiguiente, el Estado y las empresas, así como la comu-
nidad y los educandos, deberían compartir en la mayor medida 
posible su financiación, encargándose el Estado de proporcionar
incentivos financieros apropiados. Además, los gobiernos de los 
países menos adelantados, en particular, deberían recurrir a la 
cooperación bilateral y multilateral para la creación de capacidades
en materia de enseñanza técnica y profesional.

d) A menudo las responsabilidades con respecto a los diversos elemen-
tos que integran la enseñanza técnica y profesional se encuentran dis-
persas y repetidas en distintos Ministerios u organismos oficiales. Es pues
conveniente que los gobiernos racionalicen en la mayor medida posi-
ble su sistema institucional, con objeto de coordinar en el plano nacio-
nal la labor de enseñanza técnica y profesional, crear relaciones de
colaboración eficaces con el sector privado y promover la enseñanza
técnica y profesional en beneficio de todas las partes interesadas.

10. Se debería prestar especial atención a la planificación del desarrollo y la
expansión de la enseñanza técnica y profesional mediante:

a) un alto grado de prioridad de la enseñanza técnica y profesional en
los programas de desarrollo nacionales, así como en los planes de
reforma de la enseñanza;

b) la evaluación de las necesidades nacionales a corto y a largo plazo;

c) la adecuada asignación actual y futura de recursos financieros;

d) el establecimiento de un órgano nacional encargado de coordinar
la planificación de la enseñanza técnica y profesional sobre la base
de análisis de proyecciones y datos estadísticos a fin de facilitar la
complementariedad en la planificación de las políticas relativas a
la educación y al empleo.

11. La planificación debería tener en cuenta las tendencias económicas y
sociales nacionales y, en lo posible, regionales, la evolución previsible de la
demanda de las distintas clases de bienes y servicios y de los diferentes tipos
de conocimientos teóricos y prácticos, de modo tal que la enseñanza técnica
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y profesional pueda adaptarse fácilmente a la evolución científica, tecnoló-
gica y socioeconómica. Esa planificación debería coordinarse asimismo con
las medidas actuales y previstas en materia de formación y con la evolución
del mundo del trabajo tanto en las zonas urbanas como en las rurales.

12. Si bien la elaboración de políticas y la planificación deberían incumbir
sobre todo a las autoridades de la educación, deberían participar activa-
mente en esos procesos los grupos y partes interesadas que se mencionan a
continuación. Procedería crear, en el plano tanto nacional como local, estruc-
turas en forma de entidades públicas y órganos consultivos con objeto de
alcanzar ese fin, asociando a:

a) las autoridades públicas encargadas de la planificación de la polí-
tica económica y social, el trabajo y el empleo y los sectores manu-
facturero y de servicios;

b) los representantes de las organizaciones no gubernamentales 
de cada sector profesional, elegidos entre los empleadores y 
los trabajadores, así como de la economía no estructurada, los 
propietarios de pequeñas empresas y los empresarios;

c) las autoridades o los órganos encargados de la enseñanza y la 
formación de extraescolares;

d) los representantes de los encargados, tanto en la enseñanza
pública como en la enseñanza privada reconocida por el Estado,
de aplicar la política de la educación, entre ellos los docentes, los
organismos examinadores y los administradores;

e) las organizaciones de padres de alumnos, de ex alumnos, de 
estudiantes y de jóvenes;

f) representantes de la comunidad en general.

13. Deberían establecerse políticas encaminadas a mejorar las estructuras de
la enseñanza técnica y profesional en el marco de un conjunto de medidas
destinadas a poner en práctica el principio de la educación a lo largo de
toda la vida por medio de la creación de estructuras complementarias de
carácter abierto y flexible, teniendo en cuenta la posibilidad de utilizar las
tecnologías modernas de la información, para la enseñanza, la formación y
la orientación pedagógica y profesional, independientemente de que tales
actividades se desarrollen dentro o fuera del sistema formal de enseñanza.
Con ese fin deberían contemplarse las siguientes posibilidades:
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a) crear una enseñanza secundaria polivalente con un plan de estu-
dios diversificado que vincule la educación y el mundo del trabajo;

b) tomar disposiciones para que los establecimientos de enseñanza
superior apliquen criterios de admisión flexibles y ofrezcan progra-
mas que vayan desde los cursos breves especializados a programas
más amplios en régimen de dedicación completa para estudios
integrados y de especialización profesional;

c) instaurar un sistema de equivalencias mediante el cual se concedan
unidades de valor por haber finalizado un programa aprobado y se
reconozcan las calificaciones escolares y/o profesionales y la expe-
riencia laboral;

d) establecer entre la enseñanza técnica y profesional y los programas
de educación superior mecanismos de articulación e interconexión
en beneficio de los educandos que deseen proseguir sus estudios.

14. La política de enseñanza técnica y profesional debería tener por objeto garan-
tizar una alta calidad, a fin de excluir toda discriminación entre las diferentes
ramas de formación. A este respecto, convendría procurar en especial que la
enseñanza técnica y profesional nacional se ajuste a las normas internacionales.

15. Para poder garantizar la calidad de la enseñanza las autoridades nacio-
nales competentes deberían fijar criterios y normas, que serían revisados 
y evaluados periódicamente, y que se aplicarían a todos los aspectos de 
la enseñanza técnica y profesional, incluyendo en toda la medida de lo 
posible la enseñanza no formal, en relación con:

a) todas las formas de convalidación de los conocimientos adquiridos
y la calificación consiguiente;

b) la calificación del personal docente;
c) la relación entre el número de docentes e instructores y el número de alumnos;
d) la calidad de los planes de estudio y de los materiales didácticos;
e) las medidas de seguridad en todos los locales de enseñanza y formación;
f) las instalaciones, los edificios, las bibliotecas, la disposición de los

talleres y la calidad y los tipos de equipo.

16. La política nacional debería fomentar la investigación relativa a la ense-
ñanza técnica y profesional, especialmente en relación con las posibilidades
que brinda, en este sentido, el aprendizaje a lo largo de la vida, con miras
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a mejorar dicha enseñanza y su adecuación al contexto socioeconómico.
Esta investigación debería llevarse a cabo en los niveles nacional e institu-
cional, así como por iniciativa personal, para lo cual:

a) debería insistirse especialmente en la elaboración de los planes de
estudios, en la investigación relativa a los métodos y materiales de
enseñanza y de aprendizaje y, en caso necesario, en las tecnolo-
gías y las técnicas aplicadas a los problemas del desarrollo;

b) deberían facilitarse recursos financieros y medios materiales proceden-
tes de fuentes públicas y/o privadas a las instituciones de enseñanza
superior, las instituciones especializadas de investigación y las organi-
zaciones profesionales, para que los resultados de dicha investigación
puedan aplicarse experimentalmente en establecimientos de ense-
ñanza técnica y profesional seleccionados de manera representativa;

c) deberían difundirse ampliamente los resultados positivos de la
investigación y de la experimentación, utilizándose todos los me-
dios de comunicación existentes, en especial las tecnologías de la
información y la comunicación;

d) debería evaluarse la eficacia de la enseñanza técnica y profesional
utilizando, entre otros datos, las estadísticas pertinentes, compren-
didas las relativas a la matrícula en régimen de dedicación parcial,
los índices de abandono de los estudios, el empleo asalariado y el
trabajo por cuenta propia;

e) debería hacerse especial hincapié en los esfuerzos de investigación
encaminados a humanizar las condiciones de trabajo.

17. Las estructuras administrativas existentes deberían prestar servicios de eva-
luación, supervisión y habilitación, con objeto de garantizar la rápida aplicación
de los nuevos resultados de las investigaciones y mantener las normas fijadas;

a) los servicios de evaluación en general deberían garantizar la calidad
y el eficaz funcionamiento de la enseñanza técnica y profesional
mediante un análisis permanente y medidas encaminadas a la
mejora constante del personal, los medios e instalaciones, los pro-
gramas y, sobre todo, los resultados obtenidos por los estudiantes;

b) los servicios de supervisión del personal deberían contribuir a mejorar
la calidad de la enseñanza, proporcionando para ello orientación 
y asesoramiento y recomendando un perfeccionamiento continuo;
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c) todos los programas de enseñanza técnica y profesional, compren-
didos los organizados por entidades privadas, deberían ser someti-
dos a la aprobación de las autoridades públicas;

d) cada establecimiento debería gozar de suficiente autonomía para
elaborar sus programas, con participación de las empresas y la
industria, a fin de atender las necesidades locales.

18. Debería prestarse especial atención a los recursos materiales que exige
la enseñanza técnica y profesional. Deberían fijarse cuidadosamente las prio-
ridades teniendo debidamente en cuenta las necesidades inmediatas y las
orientaciones probables de la expansión futura, en consulta con represen-
tantes del mundo del trabajo:

a) la planificación institucional debería orientarse en el sentido de
garantizar la máxima eficiencia y flexibilidad en su empleo;

b) la planificación, la construcción y el equipamiento de esos estable-
cimientos deberían llevarse a cabo en colaboración con especialis-
tas de la rama de actividad económica, profesores y arquitectos
especializados en construcciones escolares y teniendo debidamente
en cuenta la finalidad para la que los establecimientos se destinan,
los factores locales predominantes y los estudios pertinentes;

c) deberían asignarse fondos suficientes para los gastos ordinarios
(suministros, mantenimiento y reparación del material);

d) las instituciones deberían gozar de mayor autonomía en materia de
administración y gestión financiera.
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IV. Aspectos técnicos y profesionales 
de la enseñanza general

19

19. La iniciación a la tecnología y al mundo del trabajo debería ser un ele-
mento esencial de la educación general. Conduciría a la comprensión del
carácter tecnológico de la cultura moderna y a la valoración del trabajo que
necesita de conocimientos prácticos. Esta iniciación debería constituir una 
preocupación fundamental en la reforma y democratización de la educa-
ción, y debería constituir un elemento indispensable del plan de estudios,
desde la enseñanza primaria hasta los primeros años de la secundaria.

20. Una iniciación técnica y profesional general debería seguir estando al
alcance de quienes deseen recurrir a ella en el sistema de educación y fuera
de él, en el lugar de trabajo o en la comunidad en general.

21. La iniciación técnica y profesional en la enseñanza general de los jóve-
nes debería satisfacer los requisitos educacionales correspondientes a todas
las esferas de interés y capacidad. Esencialmente, debería desempeñar tres
funciones:

a) ampliar los horizontes de la enseñanza sirviendo de introducción al
mundo del trabajo y al mundo de la tecnología y de sus productos,
mediante el estudio de materiales, instrumentos, técnicas, y del
proceso de producción, de distribución y de gestión en general, y
enriquecer el proceso educativo mediante la experiencia práctica;

b) orientar a quienes sientan interés por la enseñanza técnica y profe-
sional y tengan capacidad para ello hacia la preparación para el
ejercicio de un oficio o profesión, o hacia la formación dispensada
fuera del sistema de educación formal;

c) promover en quienes abandonen los estudios de enseñanza gene-
ral sin tener aptitudes u objetivos profesionales definidos, las actitu-
des y los procesos de reflexión que puedan contribuir a desarrollar
sus aptitudes para la acción y la realización, facilitarles la selección
de una actividad y el acceso a un primer empleo y permitirles 
proseguir su desarrollo profesional y personal.



22. Dado que los estudios de enseñanza técnica y profesional general del 
sistema escolar tienen gran importancia para la orientación y la educación
de la juventud, los programas deberían entrañar un adecuado equilibrio
entre el trabajo teórico y el práctico. El programa de estudios se debería 
preparar en colaboración con los medios profesionales y los responsables 
de la enseñanza técnica y profesional, y debería:

a) inspirarse en el principio experimental y de solución de problemas
concretos y entrañar una experiencia en métodos de planificación
y de adopción de decisiones;

b) iniciar al educando en una amplia gama de sectores tecnológicos y
en las situaciones que se producen en el marco del trabajo productivo;

c) fomentar el dominio de los conocimientos prácticos más impor-
tantes, por ejemplo, el empleo de instrumentos y herramientas, 
su reparación y mantenimiento, las normas de seguridad e inculcar
un respeto por su valor;

d) fomentar el respeto del buen diseño, la obra bien hecha y la calidad;

e) fomentar la capacidad de trabajar en equipo y comunicar infor-
mación técnica;

f) estar estrechamente relacionados con el medio local, sin limitarse,
sin embargo, a él.

23. Los programas de iniciación técnica y profesional en la enseñanza gene-
ral destinada a enriquecer a jóvenes y adultos deberían apuntar a que los
que trabajan:

a) comprendan las consecuencias generales de la evolución tecnoló-
gica y sus repercusiones para su vida profesional y privada, y cómo
adaptarse a esa evolución;

b) aprovechen sus conocimientos prácticos para mejorar su propio
entorno familiar y el de su comunidad y, por ende, la calidad de la
vida, y para ejercer actividades productivas durante el tiempo libre;

c) tomen conciencia de las posibles consecuencias de la tecnología
para el medio ambiente y del concepto de desarrollo sostenible.
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V. La enseñanza técnica y profesional como 
preparación para el ejercicio de un oficio o profesión

21

24. Dadas las diferencias que pueden existir entre la enseñanza formal, ya sea
secundaria o de tercer nivel, y las posibilidades de acceso a un empleo o a una
profesión, debería concederse la mayor prioridad a la enseñanza técnica y pro-
fesional. En consecuencia, habría que adaptar la estructura y el contenido de
la enseñanza tradicional, ya sea general, o técnica y profesional, mediante:

a) la diversificación de la enseñanza secundaria en las últimas etapas
de manera que se pueda proseguir conjuntamente con el ejercicio
de un empleo o actividades de formación, o que pueda conducir
a un empleo o a la enseñanza superior, ofreciendo así a todos los
jóvenes las opciones educacionales que corresponden a sus nece-
sidades y capacidades;

b) el fomento de estructuras y programas educacionales en todos 
los niveles, centrados en el intercambio organizado y flexible entre
las instituciones educativas (comprendidas las universidades), las
instituciones de formación y el mundo del trabajo.

25. La enseñanza técnica y profesional como etapa preparatoria para el
ejercicio de una ocupación debería proporcionar las bases necesarias para el
ejercicio de profesiones productivas y satisfactorias, debiendo además:

a) llevar a la adquisición de amplios conocimientos y de competencias
genéricas aplicables a varias ocupaciones dentro de una esfera deter-
minada, de manera que el tipo de enseñanza que ha recibido, ade-
más de no limitar al individuo en su libertad de elegir una ocupación,
facilite su paso de una rama a otra en el transcurso de la vida laboral;

b) ofrecer tanto una preparación sólida y especializada para un primer
empleo, comprendido el trabajo por cuenta propia, como una 
formación en el empleo;

c) proporcionar las bases en materia de conocimientos, aptitudes y
actitudes para una educación permanente en cualquier momento
de la vida laboral del individuo.



26. Debería evitarse la especialización prematura y limitada:

a) la edad de 15 años debería considerarse en principio como el
límite inferior para el comienzo de toda especialización;

b) en cada sector de actividad, antes de elegir una rama especial,
debería exigirse un periodo de estudios comunes que proporcionen
conocimientos básicos y competencias generales.

27. Los programas de enseñanza técnica y profesional deberían concebirse
como sistemas polivalentes e integradores que respondan a las necesidades
de todos los educandos, y que interesen en particular a las niñas y mujeres,
cuyo acceso y participación en pie de igualdad se debería garantizar
mediante:

a) medidas legislativas apropiadas;

b) una amplia difusión de información sobre las posibilidades ofrecidas;

c) servicios de orientación y asesoramiento que tengan en cuenta la
situación de la mujer;

d) otros incentivos adaptados al contexto local.

28. Deberían tomarse medidas especiales en relación con los jóvenes des-
empleados que no asisten a la escuela y con muchachos de grupos social-
mente marginados como minorías, trabajadores migrantes, refugiados y
otros grupos, que sólo cursaron un mínimo de enseñanza primaria o que no
la cursaron en absoluto, así como con los que no ingresan en programas de
enseñanza o formación después de haber terminado la escuela obligatoria,
a fin de que puedan adquirir competencias que les ayuden a conseguir un
empleo asalariado o trabajar por cuenta propia.

29. Teniendo en cuenta la necesidad de integrar en la sociedad y en la vida
laboral a las personas con alguna discapacidad física o mental, éstas debe-
rían tener acceso a las mismas oportunidades de educación que las personas
que no tienen discapacidades, de modo que puedan adquirir calificaciones
que les permitan ejercer un oficio o una profesión a fin de realizar su poten-
cial y optimizar su participación en la población activa; es posible que para
ello resulten necesarias medidas o instituciones especiales.
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Organización

23

30. La enseñanza técnica y profesional concebida como preparación para el
ejercicio de un oficio o profesión debería organizarse en el marco nacional
o, si fuera posible, en el marco provincial o local, de tal modo que satisfaga
positivamente las exigencias sociales, económicas y educacionales genera-
les, así como las necesidades de los distintos grupos de la población, sin hacer
discriminaciones.

31. En cada país podrían existir diversas modalidades de organización de la
enseñanza técnica y profesional, comprendiendo la posibilidad de estudiar
en régimen de dedicación completa y en régimen de dedicación parcial y
la enseñanza abierta y a distancia. Procedería tomar en consideración los
siguientes sistemas:

a) programas en régimen de dedicación completa que comprendan
una enseñanza general y una formación práctica, dispensados en
un establecimiento de enseñanza general o especializado;

b) programas en régimen de dedicación parcial, como los siguientes,
en los cuales los aspectos de enseñanza general y teóricos y prácti-
cos generales del sector de actividad laboral concreto se dispensen
en un establecimiento de enseñanza, y la formación práctica espe-
cializada se adquiera trabajando en la ocupación elegida: 

i) el sistema de día libre, que permita a los trabajadores y apren-
dices acudir a un establecimiento de enseñanza uno o dos días
por semana; 

ii) el sistema de turnos, con arreglo al cual se alternan los periodos
en una institución educativa con los de formación en una fábrica,
explotación agrícola, establecimiento comercial u otros tipos de
empresa; 

iii) el sistema de permisos de estudios, en virtud del cual los traba-
jadores dejan de trabajar para asistir a cursillos, con una duración
de 10 a 15 semanas al año;



c) programas de enseñanza abierta y a distancia impartidos: 
i) por correo; 
ii) mediante programas especiales de radio y televisión; 
iii) por Internet y otros medios electrónicos.

32. Las autoridades competentes deberían fomentar la enseñanza en régi-
men de dedicación parcial y, por consiguiente:

a) dichos programas podrían ser accesibles desde el final del periodo
mínimo de escolarización que se exija y a lo largo de toda la vida;

b) las calificaciones que se adquieran de este modo deberían ser equi-
valentes a las correspondientes a la enseñanza cursada en régimen
de jornada completa;

c) la formación práctica organizada por los empleadores debería ser lo
más amplia posible y procurar ajustarse a las normas internacionales.

33. Dada la creciente necesidad de personal de nivel medio cualificado, así
como el mayor número de personas que terminan la enseñanza secundaria
o su equivalente, la creación de programas de enseñanza técnica y profe-
sional de tercer nivel debería tener un alto grado de prioridad para las enti-
dades encargadas de la prestación de este servicio, ya sean del sector
público o del privado. Convendría tomar en consideración las siguientes
modalidades:

a) un periodo de uno a dos años de experiencia laboral con la debida
orientación, seguido por un programa de especialización en régi-
men de jornada parcial o en régimen de jornada completa;

b) programas en régimen de jornada parcial o vespertinos;

c) programas en régimen de jornada completa como extensión de los
dispensados en centros de enseñanza secundaria especializados o
en establecimientos de enseñanza de tercer nivel;

d) programas dispensados mediante la enseñanza abierta y a distancia.

34. Habida cuenta del alto costo del material y equipo, su utilización debería
organizarse de modo tal que se obtenga un rendimiento óptimo. Con este fin:

a) se podría recurrir a talleres y bibliotecas centralizados o móviles
para atender las necesidades de varios centros docentes;
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b) cuando los establecimientos de enseñanza cierren por la noche y 
durante las vacaciones, sus aulas y talleres se podrían utilizar para la
educación permanente y los programas de capacitación no formales;

c) los talleres y laboratorios también se deberían utilizar para promo-
ver la cultura del mantenimiento e inculcar el respeto de las normas
de seguridad;

d) se debería alentar a las empresas a poner su equipo y sus instala-
ciones a disposición de la formación práctica.

35. Las empresas deberían participar activamente en la labor de formación
teórica y práctica de quienes se preparen para el ejercicio de un oficio o pro-
fesión en su sector propio, y cooperar con establecimientos de enseñanza 
en la organización de esa formación.
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Contenido de los programas

27

36. Todos los programas de enseñanza técnica y profesional, concebida
como preparación para el ejercicio de un oficio o profesión, deberían:

a) aspirar a proporcionar conocimientos científicos, flexibilidad técnica
y un núcleo de competencias básicas y aptitudes genéricas nece-
sarias para una rápida adaptación a las nuevas ideas y procedi-
mientos y para un progreso profesional constante;

b) basarse en análisis y previsiones de las exigencias ocupacionales
efectuados por las autoridades nacionales de educación, las auto-
ridades en la esfera del empleo, las organizaciones profesionales y
otras partes interesadas;

c) lograr un equilibrio adecuado entre las asignaturas generales, la
ciencia y la tecnología y otras materias como la iniciación a la
informática, las tecnologías de la información y la comunicación, el
medio ambiente y los estudios relativos a los aspectos teóricos y
prácticos del sector de actividad laboral;

d) destacar la importancia de adquirir el sentido de los valores profe-
sionales, una ética y actitudes que preparen al educando para ser
un ciudadano autónomo y responsable.

37. En particular, los programas deberían:

a) ser de carácter interdisciplinario, dado que muchas ocupaciones
requieren hoy dos o más de los campos tradicionales de estudio;

b) basarse en planes de estudios concebidos en torno a conocimien-
tos teóricos y prácticos básicos;

c) entrañar el estudio de los aspectos sociales y económicos del sector
de actividad laboral en su totalidad;

d) incluir una perspectiva interdisciplinaria para preparar a los alumnos
a trabajar en un entorno laboral en evolución e incorporar una



dimensión multicultural, que podrá comprender el estudio de una
lengua extranjera como preparación para el empleo en el ámbito
internacional;

e) integrar el estudio de por lo menos un idioma extranjero de uso
internacional, con lo cual, además de elevarse el nivel cultural, se
favorecería la comunicación y la adquisición de vocabulario cientí-
fico y técnico y se tendría en cuenta la necesidad de preparar al
individuo para el empleo en el ámbito internacional y en entornos
laborales multiculturales;

f) proporcionar una iniciación práctica en materia de organización y
planificación y competencias empresariales;

g) hacer hincapié en la instrucción referente a las condiciones de segu-
ridad y los procedimientos respetuosos del medio ambiente, en lo
tocante a los materiales y el equipo empleados en un sector de
actividad laboral dado, y en la importancia de crear condiciones de
seguridad en el trabajo, así como los aspectos sanitarios relaciona-
dos con la ocupación en general, comprendida la formación para
casos de emergencia y primeros auxilios.

38. Aunque se basen en los principios y elementos generales antes mencio-
nados y por tanto persigan en todos los casos objetivos educativos más
amplios, sería necesario que el aspecto práctico de los programas se conci-
biera teniendo en cuenta requisitos profesionales especiales sobre todo en las
ocupaciones “nuevas” y las que están evolucionando, y en particular la utili-
zación de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación como
instrumento para aumentar la eficacia de todas las profesiones, incluidas las
que son consideradas tradicionales.

39. Si bien deberían fomentar la investigación y ofrecer un elevado nivel de
especialización, los programas de enseñanza técnica y profesional condu-
centes a un título universitario deberían prestar especial atención a:

a) la inserción de elementos encaminados a desarrollar actitudes tales
que quienes hayan de desempeñar importantes funciones en las
esferas tecnológicas relacionen constantemente sus tareas profesio-
nales con objetivos sociales y éticos más vastos;
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b) preparar al educando, de manera más general, para la vida y el
mundo del trabajo, teniendo presente que la enseñanza técnica y pro-
fesional debe ser fuente de provecho personal, social y económico.

40. Los programas de enseñanza técnica y profesional concebidos como 
preparación para el ejercicio de un oficio o profesión agrícola deberían orga-
nizarse en consonancia con las exigencias sociales y económicas globales del
desarrollo sostenible de las zonas rurales.

41. En los casos en que la falta de recursos constituya una seria limitación, se
debería dar prioridad a la elaboración de programas relativos a los sectores
en que escasean los recursos humanos cualificados, teniendo en cuenta pre-
visiones por lo que se refiere a las necesidades en relación con el desarrollo
económico nacional y el correspondiente crecimiento del mercado laboral.

42. Los programas que preparen para el ejercicio de ocupaciones en la
pequeña industria, la agricultura individual o la artesanía, en especial para
el autoempleo, deberían comprender estudios empresariales y conocimien-
tos elementales sobre las tecnologías de la información y la comunicación
para permitir a quienes trabajan en esas ocupaciones hacerse cargo de la
producción, la comercialización, una gestión competente y una organización
racional de la empresa.

43. Los programas que preparen para trabajar en los sectores empresarial,
comercial y de servicios, comprendidas las empresas de turismo y hostelería,
deberían incluir:

a) una formación en los métodos y conocimientos prácticos derivados
de la aplicación de la tecnología informática al mundo del comer-
cio y de la administración, y en especial a la adquisición y el trata-
miento de la información;

b) una formación en las técnicas de organización y gestión necesarias
para el buen funcionamiento de las empresas;

c) una iniciación a los procedimientos de comercialización y de distri-
bución.

44. Se debería prestar especial atención al establecimiento de programas
que preparen al personal de todos los niveles para el sistema de los servicios
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sociales (por ejemplo, actividades familiares y de carácter comunitario, 
ocupaciones del sector paramédico y la profesión de enfermera, nutrición y
tecnología de los alimentos, economía doméstica y mejora del medio
ambiente). Estos programas deberían:

a) orientar al sector ocupacional concreto hacia una elevación del
nivel de vida en lo que se refiere a la nutrición, el vestido, la
vivienda, los servicios médicos, la calidad de la vida familiar y la del
medio ambiente;

b) estar adaptados a las exigencias especiales de las condiciones loca-
les, en particular las relativas al clima y la geografía, los materiales
disponibles, la organización de la comunidad y las pautas sociales
y culturales.
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VI. La enseñanza técnica y profesional 
como formación permanente

31

45. El desarrollo y expansión de la enseñanza técnica y profesional como 
formación permanente financiada con fondos públicos o privados, tanto 
dentro como fuera del sistema escolar formal y en el marco del aprendizaje
a lo largo de toda la vida, debería constituir un objetivo prioritario de todas
las estrategias de educación. Deberían tomarse medidas de gran alcance
para que cada persona, sea cual fuere su preparación previa, pueda pro-
seguir su educación general y profesional, facilitando vías por las cuales los
educandos puedan transitar sin tropiezos, mediante la articulación, el reco-
nocimiento y la convalidación de toda formación y experiencia laboral 
pertinente que hayan adquirido anteriormente. La enseñanza técnica y pro-
fesional debería establecer una estrecha coordinación con todos los demás
sectores de la educación para facilitar dichas vías, insistiendo a esos efectos
en la articulación, el reconocimiento y la convalidación de la formación ante-
rior. Dentro de esta gama de posibilidades, la enseñanza técnica y profesio-
nal tiene el deber de impartir una educación y formación iniciales adecuadas
que enseñen a aprender, la más valiosa capacidad que puedan adquirir
todos los ciudadanos, sean jóvenes o adultos.

46. Además de servir para que los adultos puedan suplir las fallas de la 
enseñanza general o profesional, que con frecuencia ha sido el único 
objetivo de la educación permanente, hoy en día ese tipo de enseñanza
debería:

a) brindar posibilidades de desarrollo personal y de progreso profe-
sional, velando por que la administración de los programas y la
concepción de los planes de estudios tengan la flexibilidad nece-
saria para facilitar el aprendizaje sin tropiezos a lo largo de toda la
vida y para ofrecer constantemente la posibilidad de emprender,
abandonar o reanudar la formación;

b) servir para que se puedan poner al día y renovar los conocimien-
tos, la capacidad y habilidades prácticas en los distintos sectores de
actividad laboral;



c) habilitar a los individuos para adaptarse a los cambios tecnológicos
en su tipo de ocupación o para pasar a otros puestos de trabajo;

d) estar al alcance de todos los individuos durante su vida laboral, sin
restricción alguna basada en la edad, el sexo, la instrucción pre-
via, la formación o la posición que se ocupa, y reconocer que la
experiencia laboral puede sustituir la formación anterior;

e) estar al alcance de las personas de edad, cada vez más nume-
rosas;

f) tener un alcance general, e incluir elementos de enseñanza gene-
ral y campos de estudio transversales sobre temas contemporáneos.

47. Se debería alentar a las autoridades competentes a crear las condiciones
básicas necesarias para una enseñanza técnica y profesional permanente,
como la concesión de licencias con goce de sueldo para realizar estudios, 
u otras formas de ayuda económica.

48. La enseñanza técnica y profesional permanente debería fomentarse 
activamente mediante:

a) una amplia difusión de la información sobre los programas dis-
ponibles y el modo de aprovechar las oportunidades existentes, 
y en particular todas las posibilidades que brindan los medios de
comunicación y de Internet;

b) la adopción de medidas, con la participación de los empleadores
y las asociaciones profesionales, para que los buenos resultados
obtenidos al término de esos programas repercutan en la remune-
ración y en el ascenso profesional.

49. Los organizadores de la enseñanza técnica y profesional permanente
deberían tomar en consideración las siguientes formas de impartirla de
manera flexible:

a) cursos y formación durante la jornada laboral en el propio lugar de
trabajo;

b) cursos en régimen de jornada parcial, en los establecimientos de
enseñanza técnica y profesional de segundo y tercer nivel;

c) cursos nocturnos y cursillos de fin de semana;
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d) cursos por correspondencia;

e) cursos transmitidos por la radio y televisión educativa y por Internet;

f) cursillos de “perfeccionamiento” profesional.

50. Procede tomar en consideración las siguientes formas de concesión de
permisos y licencias para estudios de formación:

a) permiso para una jornada de estudios;

b) permiso para cursar estudios durante periodos de duración variable;

c) permiso para una o más horas de estudio durante la jornada laboral.

51. Los programas de enseñanza técnica y profesional permanente deberían:

a) concebirse e impartirse para atender las necesidades especiales de
los adultos y utilizar métodos pedagógicos flexibles que tengan en
cuenta las competencias adquiridas anteriormente;

b) adecuarse, por su concepción, al ritmo de aprendizaje individual;

c) estar planificados de tal forma que den cabida a las posibilidades
que ofrecen las tecnologías de la información y la comunicación.

52. Deberían tomarse medidas para responder a las necesidades particula-
res de grupos específicos:

a) para que las mujeres, al término de su licencia de maternidad,
puedan poner al día sus conocimientos y competencias profesio-
nales a fin de reintegrarse a la vida activa;

b) para que los trabajadores de más edad y los desempleados pue-
dan adaptarse a nuevos empleos;

c) para ofrecer a las minorías, los trabajadores extranjeros, los migran-
tes, los refugiados, las poblaciones indígenas y las personas con dis-
capacidades programas de formación que los ayuden a adaptarse
a la vida profesional;

d) para permitir que otros grupos marginados y excluidos como los
niños y jóvenes que hayan abandonado prematuramente la
escuela, los jóvenes no escolarizados y los soldados desmovilizados
después de un conflicto se reincorporen a la sociedad.
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53. Deberían promoverse los programas de enseñanza técnica y profesional
permanente recurriendo a los mecanismos del aprendizaje a distancia, en
provecho de las personas desfavorecidas por el alejamiento o la ubicación
geográfica, como las comunidades rurales y los trabajadores temporeros.
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VII. Orientación
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54. La orientación debería considerarse como un proceso continuo, que se
extiende a lo largo de todo el sistema educativo, tener por objeto ayudar
a todos a tomar decisiones conscientes y positivas en materia de educación
y ocupación y velar por que se den a los individuos los medios necesarios
para:

a) comprender exactamente cuáles son sus intereses, su capacidad y sus
dotes especiales y estén en condiciones de tener un proyecto vital;

b) cursar estudios o recibir una formación que les permitan desarrollar
sus posibilidades y cumplir ese proyecto;

c) adquirir la flexibilidad necesaria para adoptar decisiones sobre su
ocupación, tanto en la fase inicial como en las ulteriores, que les
encaminen a una carrera profesional satisfactoria;

d) puedan transitar fácilmente, en uno y otro sentido, según sea nece-
sario, entre la enseñanza, la formación y el mundo del trabajo.

55. La orientación debería tomar en cuenta las necesidades de la rama de
actividad económica, el individuo y la familia, al tiempo que prepara a los
alumnos y a los adultos para la posibilidad real de cambios frecuentes de
ocupación que puedan traer consigo periodos de desempleo o de trabajo
en el sector no estructurado:

a) estableciendo un estrecho enlace y coordinación entre el aprendi-
zaje a lo largo de toda la vida, la formación, el lugar de trabajo y
los servicios de colocación;

b) procurando que toda la información necesaria sobre las oportuni-
dades de empleo sea accesible y se difunda activamente por todas
las formas de comunicación disponibles;

c) procurando que quienes ejerzan una actividad laboral tengan
acceso a información sobre la educación y formación permanente
y sobre otras oportunidades de trabajo.



56. Además de prestar especial atención a las necesidades de los individuos,
la orientación debería ir acompañada de información que les diera una idea
realista de las posibilidades que se les ofrecen, incluyendo información rela-
tiva a las tendencias del mercado de trabajo y las estructuras del empleo, las
repercusiones ambientales de diversas ocupaciones, así como sobre lo que
cabe esperar en materia de remuneración, carrera y movilidad profesional.

57. Se debería prestar especial atención a la orientación dedicada a las
muchachas y las mujeres, velando por que:

a) ese servicio se destine a ambos sexos y abarque todas las oportu-
nidades de enseñanza, formación y empleo;

b) se incite a las muchachas y las mujeres a aprovechar dichas opor-
tunidades y se las motive para ello;

c) se aliente a las muchachas y las mujeres a estudiar asignaturas
como matemáticas y ciencias que son imprescindibles para cursar
programas de enseñanza y formación profesional.

58. En los establecimientos de enseñanza, la orientación debería promover
la enseñanza técnica y profesional como opción viable y atractiva para los
jóvenes. Debería:

a) abarcar una amplia gama de ocupaciones, completarse con visitas
a lugares de trabajo y familiarizar al alumno con la necesidad, en
que un día se encontrará, de escoger una ocupación y con la
importancia de que esa elección sea lo más racional posible;

b) ayudar a los alumnos y a sus padres o tutores a efectuar una elec-
ción positiva en cuanto a la orientación educativa y alentar a los
educandos a mantener abierta una amplia gama de opciones para
aumentar la flexibilidad en materia de aprendizaje y empleo.

59. En la enseñanza técnica y profesional concebida como preparación para
el ejercicio de un oficio o profesión, la orientación debería:

a) informar a los estudiantes sobre las diversas posibilidades que se les
ofrecen en el sector que les interesa, la instrucción previa que se
exige y las posibilidades ulteriores de recibir enseñanza y formación
permanentes;
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b) incitar a los estudiantes a escoger programas de educación que no
limiten sus oportunidades ulteriores de empleo;

c) seguir los progresos de los estudiantes a lo largo de sus estudios;

d) combinar los programas con breves periodos de práctica y el estu-
dio de situaciones laborales reales.

60. Para quienes reciben enseñanza técnica y profesional permanente como
parte del aprendizaje a lo largo de toda la vida, la orientación debería:

a) ayudar a escoger el programa que mejor se ajuste a sus necesidades;

b) permitirles escoger eficazmente el acceso al nivel de especializa-
ción adecuado.

61. La orientación debería tomar en cuenta:

a) los factores económicos, sociales, tecnológicos, culturales y familia-
res que influyen en las actitudes y expectativas del educando y en
la actividad profesional que elige;

b) los resultados que haya conseguido en pruebas de control, com-
prendidas pruebas de aptitud;

c) los resultados escolares y/o la experiencia laboral;

d) las oportunidades y perspectivas existentes en el sector de actividad
que les interesa;

e) las preferencias personales y las necesidades especiales, comprendi-
dos el estado de salud, las limitaciones físicas y las discapacidades.

62. Los sistemas de orientación deben rendir cuentas a los beneficiarios y
patrocinadores del servicio. La garantía de calidad y los resultados a largo
plazo deberían ser objeto de un seguimiento constante, en los países y en
las distintas instituciones, mediante:

a) un registro exacto de los clientes, de las necesidades atendidas, los
programas e intervenciones a que se recurrió y los empleos, com-
prendido el empleo por cuenta propia, resultantes;

b) un sistema que permita evaluar tanto la calidad del trabajo del 
personal como los métodos empleados, para determinar los efec-
tos a largo plazo de la orientación y el grado de autonomía de los
beneficiarios.
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VIII. El proceso de aprendizaje
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63. Los desafíos a que debe hacer frente la enseñanza técnica y profesional
en el siglo XXI requieren enfoques innovadores y flexibles, centrados en el
educando, entre los que cabe citar un plan de estudios reorientado para
tomar en cuenta nuevas asignaturas y temáticas como la tecnología, el
medio ambiente, los idiomas y culturas extranjeras, el espíritu empresarial y
las exigencias de un sector de los servicios en rápida expansión.

64. La teoría y la práctica deberían formar un todo y presentarse de tal
manera que motive a los educandos. La experiencia adquirida en el labo-
ratorio, el taller o la empresa debe estar vinculada con las bases matemáti-
cas y científicas, y recíprocamente, la teoría técnica así como las matemáticas
y las ciencias que la informan deberían ilustrarse a través de sus aplicaciones
prácticas.

65. Debería aprovecharse plenamente la tecnología moderna de la educa-
ción, en particular Internet, los materiales multimedia interactivos, los auxi-
liares audiovisuales y los medios de comunicación, para mejorar el alcance,
la relación costo-eficacia, la calidad y la riqueza de los programas, espe-
cialmente en la promoción de la autodidaxia.

66. Los métodos y materiales empleados en la enseñanza técnica y profesional
deberían adaptarse cuidadosamente a las necesidades de los educandos. 
A este respecto:

a) cuando el idioma empleado en la instrucción difiera del idioma nativo,
habría que utilizar al máximo las representaciones numéricas y gráficas
para el material de enseñanza, y reducir al mínimo el material escrito;

b) cuando el material elaborado en un país se adapte para su
empleo en otro, esa adaptación debería hacerse cuidadosamente,
teniendo debidamente en cuenta los factores locales;

c) no obstante, habida cuenta de la creciente movilidad de la mano
de obra, el aprendizaje de idiomas extranjeros debería conside-
rarse un aspecto esencial del plan de estudios.



67. La maquinaria y las herramientas empleadas en los talleres de los esta-
blecimientos de enseñanza deberían adaptarse a las necesidades del lugar
de trabajo, cuyas condiciones deberían simularse con la mayor fidelidad
posible. Los educandos deberían ser capaces de hacer funcionar y mantener
ese equipo.

68. La evaluación/apreciación debería formar parte integrante de los proce-
sos docente y discente y tener por principal función velar por la disponibili-
dad de programas apropiados para el desarrollo de los educandos, en
consonancia con sus intereses y capacidades y su competencia en el mundo
del trabajo.

69. El desempeño de los educandos debería evaluarse/apreciarse global-
mente, tomando en consideración la participación en clase, sus intereses 
y actitud, su aptitud para adquirir conocimientos y competencias prácticas, los
progresos relativos, teniendo en cuenta las aptitudes así como los exámenes
y otras pruebas.

70. Los educandos deberían participar en la evaluación/apreciación de sus 
propios progresos y ese sistema debería comprender un mecanismo inte-
grado de retroinformación, para definir los problemas de aprendizaje y
corregirlos.

71. La evaluación continua del proceso docente-discente, comprendida la
evaluación formativa, debería realizarse con la participación de los docen-
tes, supervisores, educandos y los representantes del sector de actividad de
que se trate, para garantizar la eficacia del programa y velar por que los
conocimientos y competencias que se enseñan respondan a las necesidades
del empleo e incluyan los progresos recientes en el campo de estudio en
cuestión.
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IX. Personal
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72. En una enseñanza técnica y profesional de calidad, debería considerarse
prioritaria la contratación y preparación inicial de una plantilla adecuada de
profesores, instructores/formadores, administradores y personal de orienta-
ción cualificados, y a la prestación de servicios de perfeccionamiento per-
manente a lo largo de toda la carrera y de otros servicios que les permitan
desempeñarse eficazmente.

73. La remuneración y las condiciones de servicio que se les ofrezcan debe-
rían ser mejores que las correspondientes al personal de categoría y expe-
riencia similar de otros sectores de actividad. En particular el sistema de
ascensos, la escala de sueldos y pensiones de jubilación del personal de
enseñanza técnica y profesional debería tener en cuenta la experiencia per-
tinente adquirida en puestos de trabajo ajenos al sector de la educación.



Personal docente

43

74. Todos los que ejercen una actividad docente en la enseñanza técnica y
profesional, comprendidos los que enseñan competencias prácticas, debe-
rían considerarse parte integrante de la profesión docente y se les debería
reconocer la misma categoría y situación que a sus colegas de la enseñanza
general. A este respecto:

a) la Recomendación relativa a la situación del personal docente,
aprobada por la Conferencia Intergubernamental Especial sobre la
Situación del Personal Docente el 5 de octubre de 1966, les es 
aplicable, especialmente en lo que se refiere a las disposiciones
relativas a la preparación para la profesión y al continuo perfeccio-
namiento, la contratación y la carrera profesional, los derechos y
obligaciones del personal docente, las condiciones necesarias para
una enseñanza eficaz, la remuneración del personal docente y la
seguridad social;

b) se deberían eliminar las distinciones arbitrarias entre los profesores
de los establecimientos especializados de enseñanza técnica y pro-
fesional y los de enseñanza general.

75. Los profesores que se dedican a la enseñanza técnica y profesional, en
régimen de jornada completa o de jornada parcial, deberían reunir las cua-
lidades personales, morales, profesionales y pedagógicas necesarias y haber
recibido una sólida preparación inicial que les permita actuar en un contexto
social, científico y tecnológico que evoluciona constantemente y adaptarse
al mismo.

76. Los profesores de asignaturas técnicas y profesionales de la enseñanza
general deberían:

a) estar familiarizados con una amplia gama de especialidades;

b) ser capaces de relacionarlas unas con otras, como también con un con-
texto más general: social, económico, ambiental, histórico y cultural;



c) estar capacitados para brindar orientación cuando dichas asigna-
turas desempeñen básicamente una función de orientación laboral
o educativa.

77. Los profesores encargados de la enseñanza técnica y profesional que pre-
pare para el ejercicio de un oficio o profesión deberían reunir cualificaciones
pertinentes y, en particular:

a) si ese tipo de ocupación requiere fundamentalmente conocimientos prác-
ticos, deberían tener una vasta experiencia en el ejercicio de la misma;

b) si los alumnos se preparan para empleos de técnicos o de dirección
de nivel medio, los profesores deberían tener un conocimiento
exhaustivo, adquirido preferentemente por medio de una experien-
cia práctica adecuada, de las exigencias propias de tales puestos;

c) si dicho tipo de ocupación requiere una labor de investigación y
análisis teórico, como por ejemplo en el sector de la ingeniería, los
profesores deberían tener un conocimiento general de los métodos
de investigación.

78. Los profesores encargados de la enseñanza técnica y profesional como
elemento de la educación permanente deberían, además de la preparación
especial para enseñar a adultos, tener un buen conocimiento del medio
laboral de los educandos y estar en condiciones de impartir una enseñanza
y formación a distancia, adecuándolas al ritmo de cada uno.

79. Se debería invitar a dar clase en escuelas, universidades u otros estable-
cimientos de enseñanza a profesionales competentes que trabajen fuera del
sector de la educación para vincular más estrechamente el mundo del 
trabajo con el de las aulas.

80. Los docentes encargados de asignaturas generales en los establecimien-
tos de enseñanza técnica y profesional deberían tener, además de las califi-
caciones en su campo, una idea del carácter del programa especializado de
enseñanza técnica y profesional que cursan los educandos.

81. La preparación para la docencia técnica y profesional debería dispen-
sarse preferentemente en forma de programas de estudios de tercer nivel,
por lo cual, para poder ingresar en ellos, será preciso haber finalizado la

44



enseñanza secundaria o su equivalente. Todos los programas deberían esta-
blecerse teniendo presentes los siguientes objetivos:

a) mantener las normas de enseñanza y de preparación profesional
que se apliquen a la profesión docente considerada en su totalidad
y contribuir a elevar esas  normas generales;

b) fomentar en los futuros docentes la capacidad de impartir una ense-
ñanza sobre todos los aspectos, tanto teóricos como prácticos, de 
su especialidad, haciéndose especial hincapié en la necesidad de
utilizar, siempre que sea posible, las tecnologías de la información
y la comunicación;

c) fomentar en los futuros docentes la voluntad de mantenerse infor-
mados acerca de las tendencias en su especialidad y de las corres-
pondientes posibilidades de trabajo conexas;

d) fomentar en los futuros docentes la aptitud para guiar a los 
educandos con necesidades especiales;

e) lograr que los futuros docentes sean capaces de enseñar, tras reci-
bir una formación complementaria, otras asignaturas relacionadas
con su primera formación.

82. Los programas de formación y perfeccionamiento que combinen la ins-
trucción en la universidad y en el empleo, deben ser flexibles y adaptarse a
las asignaturas de que se trate y a las necesidades de los educandos y del
empleo, introduciéndose instrumentos nuevos y adecuados de evaluación,
reconocimiento, articulación y normas de certificación.

83. Cuando, por razones imputables a la situación local, los futuros docentes
no puedan adquirir una experiencia práctica en el marco de su formación,
la institución en que ésta tenga lugar debería tratar de simular las condicio-
nes reales de trabajo como parte del programa de estudios.

84. La preparación profesional de todos los profesores de enseñanza técnica 
y profesional, ya se trate de los programas de formación inicial o del perfec-
cionamiento en el empleo, debería comprender los siguientes elementos:

a) teoría pedagógica general y aplicada a la enseñanza técnica y
profesional;
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b) psicología y sociología de la educación pertinentes para las asig-
naturas o los campos de que se ocuparán los futuros docentes;

c) gestión de una clase, métodos didácticos especiales adecuados a
las asignaturas o los campos de los futuros docentes y métodos de
evaluación/apreciación del desempeño de los estudiantes;

d) formación en materia de elección y utilización de las técnicas y
auxiliares pedagógicos modernos, comprendidas las tecnologías de
la información y la comunicación;

e) formación para la elaboración y producción de material didáctico
adecuado, comprendidos los materiales modulares y asistidos por
ordenador en los casos en que ese material no abunde;

f) un periodo de prácticas docentes dirigidas antes del nombra-
miento en un puesto;

g) iniciación en los métodos de orientación escolar y profesional y en
los métodos de administración escolar;

h) planificación del marco en el cual tendrán lugar las clases prácticas
y los laboratorios y gestión/mantenimiento de esas instalaciones;

i) sólida formación en materia de seguridad, asignándose especial
importancia a la capacidad de enseñar el respeto de las normas de
seguridad en el trabajo y la de dar un buen ejemplo en este sentido.

85. El personal docente encargado de preparar a los profesores de ense-
ñanza técnica y profesional debería haber obtenido títulos de alto nivel en
su especialidad, y más concretamente:

a) el que esté  especializado en un sector determinado de la ense-
ñanza técnica y profesional debería tener en su especialidad una
calificación equivalente a la de quienes enseñan asignaturas espe-
ciales en otros establecimientos y cursos de enseñanza superior, y en
particular diplomas universitarios y una experiencia profesional en
sectores conexos;

b) el que se encargue de la formación pedagógica del personal
docente debería tener amplia experiencia en la docencia de la
enseñanza técnica y profesional y acreditar títulos de especializa-
ción en pedagogía.
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86. El personal encargado de la formación de profesores de enseñanza téc-
nica y profesional debería dedicarse activamente a investigaciones técnicas
y a análisis de las oportunidades de trabajo en su especialidad, para lo cual
debería tener una carga de trabajo razonable y posibilidades de acceso a
las instalaciones y los servicios adecuados.

87. Se debería incitar al personal docente a proseguir sus estudios y forma-
ción, sea cual fuere su especialidad; para ello debería contar con los medios
necesarios. El aprendizaje a lo largo de toda la vida debería darse en 
formas muy diversas y comprender:

a) el examen y la actualización permanentes de los conocimientos,
competencias teóricas y prácticas;

b) la actualización permanente de los conocimientos teóricos y prác-
ticos profesionales;

c) una experiencia de trabajo periódica en el sector profesional de
que se trate.

88. Por lo que se refiere a las cuestiones de ascensos, antigüedad y catego-
ría, deberían tomarse en cuenta los resultados obtenidos por los profesores
que hayan recibido una enseñanza y formación permanente así como la
experiencia de trabajo pertinente.



Personal administrativo y de orientación
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89. Los administradores de los programas de enseñanza técnica y profesio-
nal deberían tener las siguientes calificaciones:

a) experiencia docente en un sector de la enseñanza técnica y profesional;

b) cierta experiencia de trabajo en uno de los campos que forman
parte del programa;

c) amplia visión de la enseñanza técnica y profesional como 
elemento esencial en el desarrollo personal, social y económico;

d) conocimiento de las técnicas y los procedimientos administrativos.

90. Los directores de los establecimientos de enseñanza técnica y profesional
deberían dedicar una proporción importante de su tiempo a los aspectos
educativos y científicos de su labor. Las instituciones deberían disponer del
personal necesario para ofrecer los servicios siguientes:

a) asesoramiento y orientación de los candidatos y estudiantes;

b) preparación, supervisión y coordinación de todos los trabajos 
prácticos y experimentales;

c) mantenimiento de los instrumentos, aparatos y herramientas de
talleres y laboratorios;

d) prestación de servicios de apoyo a los estudios, como bibliotecas,
centros dedicados a las técnicas de la información y la comunica-
ción y centros de documentación.

91. Los administradores deberían mantenerse siempre al corriente de las nue-
vas técnicas y tendencias administrativas, especialmente mediante programas
pertinentes de aprendizaje a lo largo de toda la vida. Deberían recibir una
formación especial relativa a los métodos y problemas vinculados con las
características específicas de los programas de enseñanza técnica y profesio-
nal, como la flexibilidad de las modalidades de inscripción y reinscripción, la
formación permanente en el empleo y la adecuación a las necesidades del
mundo del trabajo. Esta preparación debería abarcar los siguientes elementos:
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a) métodos de gestión adecuados para la administración de la edu-
cación, comprendidos los que se basan en las tecnologías de la
información y la comunicación;

b) métodos de planeamiento financiero que faciliten la asignación de
los recursos disponibles en función de los objetivos y las prioridades
de los diversos programas y garanticen una utilización eficaz de los
mismos;

c) métodos modernos de gestión y desarrollo de los recursos humanos.

92. El personal de orientación debería recibir una preparación especial para
su labor. Debería estar preparado para evaluar objetivamente las aptitudes,
los intereses y las motivaciones y disponer de información actualizada sobre
las oportunidades de estudios y de trabajo. Debería adquirir un conocimiento
directo de la economía del mundo del trabajo por medio de visitas y pasan-
tías organizadas sistemáticamente en empresas. El personal de orientación
debería contar con los medios necesarios –comprendida la oportunidad de la
experiencia práctica– para mantenerse al tanto de los métodos de orienta-
ción y las informaciones más recientes. Sobre todo, debería tener presente
que la enseñanza técnica y profesional debe ser accesible para todos en 
el marco del aprendizaje a lo largo de toda la vida. Esa enseñanza debe 
contribuir a la realización personal y el desarrollo económico y fomentar el
ejercicio de una ciudadanía responsable.



X. Cooperación internacional
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93. Los Estados Miembros deberían conceder prioridad a la cooperación
internacional entre el Norte y el Sur, así como entre los países del Sur, con la
asistencia de las organizaciones internacionales competentes, con miras a
renovar y apoyar los sistemas de enseñanza técnica y profesional, hacién-
dose hincapié en particular en:

a) la necesidad de que los países en desarrollo adopten sus propias
orientaciones para la enseñanza técnica y profesional e incremen-
ten el presupuesto que dedican a ese sector de la educación;

b) la coordinación eficiente, dentro de un país determinado, de las
actividades internacionales de asistencia;

c) la promoción del aprovechamiento compartido de la propiedad
intelectual, entre otras cosas mediante la investigación y el 
desarrollo, en beneficio de los educandos de todos los países y de
toda condición;

d) el reconocimiento, por todas las partes directamente interesadas,
comprendidas las autoridades financieras internacionales, de la
contribución de la enseñanza técnica y profesional al manteni-
miento de la paz y la estabilidad y a la prevención de las disfun-
ciones sociales, y de la necesidad de que el apoyo a este sector 
de la educación forme parte de la asistencia que conceden a los
países beneficiarios.

94. Los Estados Miembros deberían tomar medidas especiales para que la
enseñanza técnica y profesional sea accesible a los extranjeros (en particu-
lar, los migrantes y refugiados) y sus hijos que viven en su territorio. Esas medi-
das deberían tomar en cuenta las necesidades particulares de esas personas
en los países que los reciben y asimismo en caso de retorno al país de 
origen.

95. Los distintos países van a tener numerosas oportunidades de compartir
experiencias en materia de enseñanza técnica y profesional. Se necesita una



asistencia y una cooperación mutuas entre todos los países, independiente-
mente de su grado de desarrollo. Se deberían tomar medidas, en los planos
nacional, regional e internacional, para intercambiar regularmente, aprove-
chando la tecnología contemporánea de la información y la comunicación,
información, documentación y materiales obtenidos gracias a la investiga-
ción y desarrollo, en particular:

a) las publicaciones referentes a la educación comparada, los proble-
mas psicológicos y pedagógicos que plantea la enseñanza gene-
ral, técnica y profesional, así como las tendencias actuales;

b) la información y la documentación relativas a la elaboración de los
planes de estudios, los métodos y materiales, las oportunidades 
de cursar estudios en el extranjero, las posibilidades de empleo, y
en particular las necesidades en materia de recursos humanos, las
condiciones de trabajo y las prestaciones sociales;

c) las ideas, las innovaciones y los nuevos materiales de enseñanza/
aprendizaje/formación;

d) los programas de carácter informativo o pedagógico difundidos por
los medios de comunicación.

96. Debería fomentarse la cooperación regional entre países que tengan 
un patrimonio cultural común o que se enfrenten con los mismos problemas
en relación con el establecimiento y desarrollo de la enseñanza técnica y
profesional, mediante:

a) la organización de reuniones periódicas de nivel ministerial y la 
creación de un mecanismo encargado de examinar las políticas 
formuladas y las medidas adoptadas;

b) la creación de servicios conjuntos para realizar investigaciones de
nivel superior, elaborar prototipos de material y equipo y preparar
personal de formación de personal docente, cuando el costo de
tales instalaciones y servicios sea demasiado alto para poder ser
sufragado por un solo país.

97. La elaboración de material didáctico y pedagógico que utilice las tec-
nologías de la información y la comunicación y se preste a una utilización
internacional o regional debería considerarse prioritaria. Ese material debe-
ría contribuir al establecimiento y al reconocimiento progresivos de normas
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comunes para la calificación/las competencias profesionales adquiridas con
los estudios técnicos y profesionales. Además, deberían alentarse los esfuer-
zos deliberados de colaboración internacional entre establecimientos en
materia de enseñanza y aprendizaje.

98. Los Estados Miembros deberían alentar la creación de un ambiente pro-
picio para la cooperación internacional, con miras al fortalecimiento de las
capacidades en los países en desarrollo, especialmente en lo que se refiere
a la adquisición, la adaptación y la aplicación de la tecnología, mediante:

a) programas de becas y de intercambios para docentes/formadores,
alumnos y administradores/directores;

b) el establecimiento de una cooperación regular entre estableci-
mientos análogos de países diferentes, por ejemplo en el marco de
acuerdos de hermanamiento;

c) la organización de prácticas de trabajo en el extranjero, sobre todo
cuando las oportunidades en el país de origen sean limitadas;

d) medidas que alienten a los países a presentar y dar a conocer sus
programas educativos fuera de sus fronteras.

99. Para facilitar la cooperación internacional los Estados Miembros deberían,
recurriendo a los intercambios de prácticas y métodos ejemplares, tratar de
aplicar las normas adecuadas y pertinentes, recomendadas en el plano inter-
nacional, especialmente por lo que se refiere a:

a) los sistemas de apreciación/evaluación;

b) los símbolos científicos y técnicos;

c) las calificaciones profesionales y la certificación;

d) el equipo y las normas técnicas;

e) el tratamiento de la información;

f) las equivalencias de títulos, lo cual supone una normalización de los pla-
nes de estudios y de las pruebas, entre otras las pruebas de aptitud;

g) la seguridad en el empleo mediante la experimentación del
material, los productos y los procedimientos;

h) la protección y conservación ambientales.
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100. Las normas y reglas recomendadas en el plano internacional deberían
ser continuamente evaluadas, dedicándose a su aplicación efectiva en cada
país investigaciones y medidas de control permanentes, a fin de que todos
puedan utilizar la enseñanza técnica y profesional como medio para reducir
las disparidades entre el Norte y el Sur y como puente que lleve a un porve-
nir más próspero y pacífico en el siglo XXI.
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La Conferencia General de la Organización Internacional del Trabajo,
congregada en su 88a reunión (2000);

Habiendo celebrado una discusión general con base en el Informe V, titulado
"La formación para el empleo: La inserción social, la productividad y el
empleo de los jóvenes";

Adopta las conclusiones siguientes e invita al Consejo de Administración de la
Oficina Internacional del Trabajo a que solicite al Director General que les
preste la consideración debida en las actividades futuras de la Oficina, y las
tenga en cuenta en la elaboración del Programa y Presupuesto para el
bienio 2002-2003.

Conclusiones sobre la formación 
y el desarrollo de los recursos humanos

1. La sociedad humana se enfrenta, en este umbral del siglo XXI, con el reto
esencial de conseguir el pleno empleo y un crecimiento económico sos-
tenible en la economía mundial, así como la inserción social. El criterio
de la OIT sobre el trabajo decente abarca tanto la cantidad como la cali-
dad del empleo y ofrece una base para nuevas políticas y estrategias de
educación y formación. El desarrollo de los recursos humanos, la educa-
ción y la formación contribuyen poderosamente a promover los intereses
de las personas, las empresas, la economía y la sociedad. Al permitir que
las personas sean empleables y se conviertan en ciudadanos informados,
la formación y desarrollo de recursos humanos contribuyen al desarrollo
económico, a lograr el pleno empleo y a promover la inserción social.
También ayudan a las personas a tener acceso a un trabajo decente 
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y buenos empleos, y a liberarse de la pobreza y de la marginación. La
educación y la adquisición de calificaciones podrían conducir a menos
desempleo o más equidad en el empleo. La economía y la sociedad en
general, de la misma manera que las personas y las empresas, se bene-
fician de la formación y desarrollo de recursos humanos. La economía es
más productiva, innovadora y competitiva gracias a la existencia de un
potencial humano más calificado. La formación y desarrollo de recursos
humanos ponen de relieve los valores fundamentales de una sociedad
de equidad, justicia, igualdad de trato entre hombres y mujeres, no 
discriminación, responsabilidad social y participación.

2. Los avances tecnológicos, los cambios en los mercados financieros, la 
creación de mercados mundiales de productos y servicios, la competen-
cia internacional, los aumentos espectaculares en las inversiones extran-
jeras directas, las nuevas estrategias comerciales, las nuevas prácticas de
gestión y las nuevas formas de organización de las empresas y de la
organización del trabajo son algunos de los aspectos más importantes de
la evolución que está transformando el mundo del trabajo. Muchos de
estos cambios también son componentes de la mundialización, que es el
nombre que se da a diversos procesos conducentes a un aumento signi-
ficativo de la integración de la actividad económica en el mundo de hoy.
Estos cambios crean a la vez oportunidades y retos para las empresas, 
los trabajadores y los países. Para las empresas, la intensificación de la
competencia ha significado que ha habido más ganadores y más per-
dedores. Para los países, la mundialización ha aumentado a la vez el 
desarrollo nacional y los inconvenientes, puesto que la mundialización ha
exacerbado las disparidades en las ventajas relativas de los países. Para
algunos trabajadores, esta evolución ha creado oportunidades de carrera
o de ejercer un empleo independiente remunerador, mejores niveles de
vida y más prosperidad, pero para otros trabajadores, la misma evolución
ha significado precariedad laboral o desempleo, un deterioro de los nive-
les de vida y pobreza. Muchos de estos cambios aumentan extraordina-
riamente la importancia de aplicar los conocimientos y calificaciones
humanos a la actividad económica. El desarrollo de recursos humanos, la
educación y la formación son elementos necesarios y esenciales para
aprovechar plenamente las oportunidades y enfrentarse con los retos que
plantea esta evolución para las empresas, los trabajadores y los países. Se
reconoce cada vez más que la mundialización presenta una dimensión
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social que requiere una respuesta social. La educación y la formación son
componentes de una respuesta económica y social a la mundialización.

3. La educación y la formación no pueden por sí solas resolver el problema,
pero deberían articularse con las políticas económicas, del empleo y de
otra naturaleza para que la nueva sociedad del conocimiento y de las
calificaciones se inserte equitativamente en la economía mundial. La
educación y la formación tienen resultados distintos aunque convergen-
tes en función de los cambios en la sociedad. Las dos presentan una ver-
tiente doble: desarrollar calificaciones y conocimientos que permitan que
los países, las empresas y las personas utilicen las nuevas oportunidades,
y mejorar la empleabilidad, la productividad y la capacidad para gene-
rar ingresos de muchos grupos de la población que han sufrido los efec-
tos negativos de la mundialización y de los cambios en la sociedad en
general. La educación y la formación son necesarias para el crecimiento
de la economía y del empleo y para el desarrollo social. También con-
tribuyen al desarrollo de la persona humana y a la constitución de una
ciudadanía informada. La educación y la formación son un medio para
potenciar a las personas, mejorar la calidad y la organización del trabajo,
aumentar la productividad y los ingresos de los trabajadores, fortalecer la
capacidad competitiva de las empresas y promover la seguridad en el
empleo, y la equidad y la inserción sociales. Por consiguiente, la educación
y la formación son la piedra angular de un trabajo decente. La educación
y la formación contribuyen a mejorar la empleabilidad de las personas en
unos mercados de trabajo internos y externos que cambian rápidamente.

4. La formación y desarrollo de recursos humanos son fundamentales, pero no
son suficientes por sí solos para conseguir un desarrollo económico y social
sostenible o resolver globalmente el problema del empleo. Deberían ser
coherentes y formar parte integrante de políticas y programas globales en
el campo económico, social y del mercado de trabajo que promuevan el
crecimiento económico y del empleo. Las políticas que promueven el
aumento de la demanda agregada en la economía, como las medidas
macroeconómicas y de otra naturaleza, han de combinarse con políticas,
en la vertiente de la oferta, relativas por ejemplo a la ciencia y tecnolo-
gía, la educación y formación y las políticas empresariales. Las políticas fis-
cales apropiadas y la seguridad social y la negociación colectiva efectivas
son algunos de los medios para repartir estos beneficios económicos sobre
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una base justa y equitativa, y constituyen incentivos básicos para invertir 
en la formación. La ejecución de estas políticas integradas requiere con-
templar una estructura financiera y social nueva para la economía mundial,
y este tema debería ser objeto de investigaciones por parte de la OIT. 

5. Corresponde a la enseñanza básica garantizar a cada persona el pleno
desarrollo de la personalidad humana y de la ciudadanía, así como
asentar los cimientos de su empleabilidad. La formación inicial mejora la
empleabilidad con la adquisición de calificaciones esenciales para el tra-
bajo, conocimientos complementarios y competencias profesionales cen-
tradas en la industria que sean transferibles y faciliten la transición al
mundo del trabajo. La educación permanente garantiza que las califi-
caciones y competencias de la persona se mantengan al día y mejoren
en función del cambio laboral, tecnológico y de los requisitos en mate-
ria de calificaciones; garantiza el desarrollo personal y de la vida profe-
sional de los trabajadores; conduce a aumentos en la productividad y los
ingresos agregados, y mejora la equidad social. Tanto en los países desarro-
llados como en desarrollo, hay muchos trabajadores que carecen de los
conocimientos básicos para leer, escribir y contar. Han de elaborarse
estrategias nacionales e internacionales para erradicar el analfabetismo,
con base en objetivos, modelos y evaluaciones cualitativas concretos.

6. La educación y la formación de alta calidad son instrumentos poderosos
para mejorar las condiciones sociales y económicas generales y para 
prevenir y luchar contra la exclusión social y la discriminación, en especial en
el empleo. Para ser eficaces, han de abarcar a todas las personas, incluidos
los grupos desfavorecidos. Por consiguiente, han de adecuarse estrecha-
mente a las necesidades de las mujeres y las personas con necesidades
especiales, como los trabajadores rurales, las personas discapacitadas, los
trabajadores de edad, los que se encuentran en situación de desempleo de
larga duración, incluidos los trabajadores poco calificados, los jóvenes, los
trabajadores migrantes y los trabajadores despedidos como consecuencia
de programas de reforma económica o de una reestructuración industrial
o de su empresa. Para atender las necesidades de estos grupos, en espe-
cial los jóvenes, debería ofrecerse y desarrollarse sistemáticamente el
acceso a una combinación de enseñanza académica y formación en el
lugar de trabajo y fuera de éste, porque permite conseguir resultados efi-
caces y aumenta las oportunidades de ingresar en el mercado de trabajo.
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7. La formación puede ser uno de los instrumentos que, junto con otras
medidas, permitirán resolver el problema del sector informal. El sector
informal no es un sector en el sentido tradicional de una clasificación eco-
nómica, sino una expresión que abarca las actividades económicas de
personas que se encuentran en situaciones muy diversas y que, en su
mayor parte, son actividades de supervivencia. El trabajo en el sector
informal es un trabajo no protegido que se caracteriza principalmente
por ingresos bajos y una productividad baja. La función de la formación
no es preparar a las personas para el sector informal, mantenerlas en
dicho sector, o contribuir a la expansión de este último, sino que, junto
con las políticas fiscales, la concesión de créditos, la ampliación del
campo de aplicación de la protección social y la legislación del trabajo,
la formación debería mejorar el rendimiento de las empresas y la emplea-
bilidad de los trabajadores para convertir lo que son a menudo activida-
des marginales y de supervivencia en un trabajo decente plenamente
integrado en los cauces principales de la vida económica. La formación
previa y las calificaciones adquiridas con el trabajo informal deberían
reconocerse, con el fin de ayudar a los trabajadores de este sector a tener
acceso al mercado de trabajo formal. Los interlocutores sociales deberían
involucrarse plenamente en el desarrollo de estos programas.

8. La educación y la formación constituyen un derecho para todos. Los
gobiernos, en colaboración con los copartícipes sociales, deberían velar
por que este derecho sea de acceso universal. Corresponde a cada per-
sona aprovechar las oportunidades que se le ofrecen. El acceso a una
enseñanza primaria y secundaria gratuita, universal y de calidad debe-
ría garantizarse a todos los niños, los cuales no deberían verse privados
de un acceso continuado a la educación vía el trabajo infantil. La edu-
cación no puede disociarse de la formación. La enseñanza básica y
secundaria es el cimiento sobre el que debería edificarse un sistema 
eficaz de educación y formación profesionales. Una educación básica 
y una formación inicial de buena calidad, y el acceso a la enseñanza 
de adultos o de segunda oportunidad, junto con una cultura del apren-
dizaje, desembocan en altos niveles de participación en una educación
y formación continuas. Un personal docente e instructores calificados son 
fundamentales en el suministro de una educación de calidad para 
ayudar a los niños y a los adultos a alcanzar altos niveles en competen-
cias académicas y profesionales. La contratación, remuneración, educa-

59



ción, formación, readaptación profesional y distribución de este personal,
así como el suministro de facilidades adecuadas, son elementos funda-
mentales de todo sistema educativo eficaz.

Además de la educación y la formación, los servicios de orientación 
profesional y de colocación (servicios de desarrollo de la carrera) que
abarcan la educación y el asesoramiento en materia de carrera, el ase-
soramiento para el empleo y la información sobre educación, formación
y mercado de trabajo son medidas que desempeñan un papel esencial
en el desarrollo de recursos humanos. El fomento de una cultura de 
desarrollo de la carrera en los sistemas de educación y formación y en los
servicios del empleo constituye un medio para promover la educación
continua. El desarrollo de esta cultura entre los jóvenes y los adultos reviste
especial importancia para su empleabilidad y facilita su transición de la
educación y la formación al trabajo o al perfeccionamiento profesional.

9. La empleabilidad se define en términos generales. Es uno de los resulta-
dos fundamentales de una educación y la formación de alta calidad y de
la ejecución de varias otras políticas. Abarca las calificaciones, los cono-
cimientos y las competencias que aumentan la capacidad de los traba-
jadores para conseguir y conservar un empleo, mejorar su trabajo y
adaptarse al cambio, elegir otro empleo cuando lo deseen o pierdan el
que tenían e integrarse más fácilmente en el mercado de trabajo en
diferentes períodos de su vida. Las personas son más empleables cuando
han adquirido una educación y una formación de base amplia y califi-
caciones básicas y transferibles de alto nivel, incluidos el trabajo en
equipo, la capacidad para resolver problemas, las tecnologías de la
comunicación y la información, el conocimiento de idiomas, la comuni-
cación y la capacidad para aprender a aprender, así como competen-
cias para protegerse a sí mismos y proteger a sus compañeros contra los
riesgos y las enfermedades profesionales. La combinación de estas cali-
ficaciones les permite adaptarse a los cambios en el mundo del trabajo.
La empleabilidad abarca también las calificaciones múltiples que son
esenciales para conseguir y conservar un trabajo decente. El espíritu de
empresa puede contribuir a crear oportunidades de empleo y, por ende,
a mejorar la empleabilidad. Sin embargo, la empleabilidad no es sola-
mente una función de la formación y requiere una serie de otros instru-
mentos conducentes a la creación de más empleos y de mejor calidad,
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así como a un empleo sostenible. La empleabilidad de los trabajadores
sólo es sostenible en un entorno económico que promueva el crecimiento
del empleo y recompense las inversiones individuales y colectivas en la
formación y desarrollo de recursos humanos.

10. Hay un consenso tripartito internacional sobre la garantía de un acceso
universal a la educación básica para todos, la formación inicial y la for-
mación continua, así como respecto del aumento y la optimización de la
inversión global en esta esfera. La discriminación, que restringe el acceso
a la formación, debería combatirse a la vez por medio de disposiciones
reglamentarias contra la discriminación y de una acción común de los
interlocutores sociales. Estos principios se plasman ya en la Declaración tri-
partita de principios sobre las empresas multinacionales y la política
social, adoptada por el Consejo de Administración en 1977. También la
Carta de Colonia del Grupo de los ocho países más industrializados (G8),
adoptada en 1999, pide que todas las partes interesadas renueven su
compromiso con la educación permanente: "... alienta a los gobiernos a
realizar las inversiones necesarias para modernizar la educación y for-
mación a todos los niveles, al sector privado a invertir en la formación de
sus empleados presentes y futuros, y a los individuos a asumir su propio
desarrollo personal y su progreso en la carrera". Sin embargo, los pro-
gramas de ajuste estructural, las políticas fiscales restrictivas, los bajos 
salarios, las obligaciones que impone el reembolso de la deuda, la dis-
minución de las contribuciones por concepto de programas de desarrollo,
la presión que impone a las empresas la necesidad de mantener precios
competitivos y la falta de recursos de amplios grupos de la población inci-
tan en algunos casos a los gobiernos, las empresas y las personas a inver-
tir en grado insuficiente en la educación y la formación. Además, las
incertidumbres del mercado, la sustracción de trabajadores calificados
entre las empresas, el aumento de formas más precarias de trabajo y,
como consecuencia de ello, una rotación muy elevada de personal pue-
den disminuir los incentivos para las empresas de invertir en la formación.
Esta situación se comprueba, en especial, en los países menos desarro-
llados, que se encuentran en África en su mayor parte, en razón de su
terrible situación socioeconómica. Se ha de desarrollar más aún, sobre
una base continua, una cultura de mejora de las calificaciones indivi-
duales y colectivas para aumentar la productividad y la empleabilidad
en un entorno que cambia rápidamente.
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11. El costo de la educación y la formación debería considerarse como una
inversión. El aumento de las inversiones en la formación puede ser un
objetivo compartido por el sector público y privado. El Gobierno siempre
ha de asumir la primera responsabilidad de invertir en la educación
básica y la formación inicial, y también debería invertir en otros tipos de
formación. El Gobierno también ha de compartir la primera responsabi-
lidad respecto de las inversiones en beneficio de grupos determinados
cuando la lucha contra la exclusión social o la discriminación es un obje-
tivo importante. En lo que atañe a la responsabilidad de las personas, el
Gobierno también ha de compartir responsabilidades para que el acceso
a la formación no se deniegue por razones económicas o en detrimento
de los intereses superiores de la sociedad. El Gobierno como empleador
también ha de asumir la responsabilidad de invertir en la formación. En
lo que se refiere al sector privado, deberían reconocerse y, cuando pro-
ceda, fomentarse las responsabilidades de las empresas y las personas.
Estas responsabilidades son particularmente pertinentes respecto de
inversiones centradas en el lugar de trabajo y la formación continua, por-
que pueden mejorar la empleabilidad de los trabajadores y la capaci-
dad competitiva de las empresas. La organización y el cumplimiento de
las responsabilidades del sector privado en esta esfera pueden lograrse
mejor por medio de asociaciones entre el Gobierno y las empresas, entre
el Gobierno y los interlocutores sociales o entre los mismos interlocutores
sociales. Dentro de este enfoque asociativo, es especialmente conve-
niente efectuar más inversiones para las PYME.

12. No existe ningún modelo universal de inversiones en formación. Los
gobiernos deberían crear un entorno económico general e incentivos 
conducentes a incitar a las personas y las empresas a invertir individual 
o conjuntamente en la educación y la formación. Las inversiones y la 
responsabilidad de las mismas deberían determinarse en general en 
función de los objetivos de la formación, por ejemplo: objetivos indi-
viduales, de las empresas o para la sociedad. Los países pueden recurrir
a diferentes medios y métodos para promover las inversiones en la for-
mación y aumentar los recursos para esta actividad. Las empresas han 
de desempeñar un papel esencial en las inversiones para la formación. 
Se precisa la utilización combinada de varios mecanismos para mejorar 
la inversión en la formación y el acceso a la misma. Éstos pueden com-
prender sistemas de imposición sobre las empresas junto con subsidios
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públicos, la constitución de fondos para la formación y diversos incentivos
para la formación y la educación, por ejemplo, desgravaciones fiscales,
créditos para la formación, premios por este concepto, cuentas indivi-
duales para la formación, derechos colectivos e individuales en materia
de formación, licencias sabáticas y acuerdos colectivos sobre formación y
fomento de las mejores prácticas nacionales e internacionales en materia
de inversiones en la formación. El método elegido debería tener en
cuenta las necesidades especiales de las PYME. Cuando se elija el método
contributivo para la financiación de la formación, la distribución de los cré-
ditos debería administrarse sobre una base tripartita o, cuando así la deter-
minen los interlocutores sociales, sobre una base bipartita. Las decisiones
sobre las políticas de educación y de formación de los gobiernos deberían
basarse en un auténtico diálogo tripartito y ofrecer a los interlocutores tri-
partitos la libertad de desarrollar los mejores medios y métodos para
aumentar sus inversiones en la formación. Se precisan medidas como la
organización de guarderías para facilitar el acceso a la formación. 

Un método para incitar a los países y a las empresas a aumentar los
esfuerzos que vienen desplegando para invertir en formación y estable-
cer una base mensurable y comparativa para todos consiste en elaborar
modelos de referencia. La OIT debería constituir una base de datos sobre
los gastos actuales en formación profesional y continua, y proponer una
serie de modelos en materia de inversiones en formación que podrían ser
diferentes en función de las distintas regiones del mundo, del tamaño de
las empresas o del sector industrial y constituir una pauta y un punto de
referencia para los países, sectores y empresas.

13. Las estructuras jerárquicas más horizontales y la delegación de la toma de
decisiones, las iniciativas y las responsabilidades de control también
aumentan las necesidades de calificaciones y de una formación de más
alto nivel y conducen a mayores responsabilidades de los trabajadores. Las
tecnologías de la información y la comunicación aceleran estas tendencias
de las prácticas de gestión y modifican el mundo del trabajo en general.

Las tecnologías de la información y la comunicación ofrecen un potencial
enorme para mejorar el acceso de las personas a una educación y
formación de calidad, incluso en el lugar de trabajo. Sin embargo, existe el
peligro de que estas tecnologías creen una "fractura informática" y agraven
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las desigualdades en la educación y en la formación entre zonas urbanas y
zonas rurales, entre ricos y pobres, entre las personas que han aprendido a
leer, escribir y contar y las que no han tenido esta oportunidad, y entre paí-
ses desarrollados y en desarrollo. Los países deberían aumentar sus inver-
siones en la infraestructura necesaria para la utilización de las tecnologías 
de la información y la comunicación y de los soportes físicos y lógicos en la
educación y la formación, así como para la capacitación de docentes e ins-
tructores. Estas inversiones deberían ser asumidas por los sectores público y
privado, y utilizar redes de colaboración de ámbito local, nacional e inter-
nacional. Los gobiernos también pueden ofrecer incentivos al sector privado
y a las personas para promover los conocimientos informáticos y desarrollar
nuevas competencias en el campo de la comunicación. Tienen que difun-
dirse nuevos modos y métodos de formación y educación en el uso de las
tecnologías de la información y la comunicación.

Pueden utilizarse métodos de enseñanza a distancia para impartir la for-
mación de manera que ésta sea asequible cuando y donde se necesite
o para reducir su costo. La enseñanza a distancia no debería sustituir todos
los demás métodos de educación pero puede constituir un componente
valioso dentro del conjunto de los instrumentos de enseñanza disponibles.
La enseñanza a distancia debería en la medida de lo posible combinarse
con métodos tradicionales de formación para evitar que el educando se
sienta aislado. El marco social de la formación ha de adaptarse a estas
nuevas formas de capacitación.

14. Las muchas fuerzas dinámicas mencionadas en el párrafo 2 surten efec-
tos importantes en la organización y los métodos de trabajo de las
empresas. También se crean nuevos sectores, muchos de ellos en relación
con la utilización de los productos y servicios de las tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación, incluido Internet. Todo ello aumenta la
demanda de nuevas calificaciones y competencias, incluidas calificacio-
nes individuales y competencias en dichas tecnologías. La educación y la
formación han de responder a estos nuevos requisitos, tanto los que se
refieren a las tecnologías de la información y de la comunicación como
los relativos a los cambios en la organización del trabajo.

15. Las redes electrónicas ofrecen oportunidades para que los educandos se
ayuden mutuamente de una manera más activa y sean más dinámicos en
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el proceso de formación y de educación, así como para la utilización de
métodos de enseñanza formales y no convencionales. Con objeto de apli-
car las tecnologías de la información y la comunicación en la formación,
los instructores han de dominar estas tecnologías y recibir una formación 
sistemática al efecto. Los métodos de enseñanza han de actualizarse 
para integrar la enseñanza de los nuevos avances en dichas tecnologías, y
deberían idearse nuevas formas de organización de los establecimientos
docentes para aprovecharlos plenamente; además, las personas han de
familiarizarse con métodos de enseñanza por cuenta propia. Las nuevas
actividades de formación exigen que los instructores y las personas adquie-
ran calificaciones de esta naturaleza. Las empresas podrían ofrecer pro-
gramas de suministro de material informático o de apoyo para que los
trabajadores utilicen las tecnologías de la información y la comunicación en
su hogar o en general, así como para los establecimientos docentes y otros
proveedores de formación, con el fin de promover la difusión de los cono-
cimientos sobre dichas tecnologías y el acceso a las mismas. Los incentivos
apropiados del Estado podrían contribuir a esta actividad.

16. Para muchos países en desarrollo, los retos son mucho más elementales.
Las sociedades afligidas por niveles cada vez más altos de analfabetismo
de adultos y azotadas por una grave crisis de la deuda no tienen la 
posibilidad de concebir, financiar o ejecutar las políticas modernas de
educación y formación que son un requisito previo para el desarrollo y el
crecimiento económicos. En la era de la sociedad del conocimiento, 
884 millones de adultos son analfabetos e incapaces de utilizar eficaz-
mente ni siquiera los instrumentos intelectuales de la "antigua economía".
La UNESCO estima que en los países menos desarrollados, si bien en
1985 había 144 millones de adultos analfabetos, esa cifra aumentará
hasta 188 millones en 2005 (es decir, que el número de adultos analfa-
betos aumentará en un 30 por ciento en los países menos desarrollados).
Además, los programas de ajuste estructural han contribuido en casos
específicos a reducir el gasto público en la educación, debilitando más
aún la capacidad de crecimiento y desarrollo económicos a largo plazo.

La mayor parte del mundo en desarrollo no tiene acceso a la infra-
estructura física por la cual se difunden muchos de los conocimientos nue-
vos. La falta de electricidad y de teléfonos, y el costo de los computa-
dores y del acceso a Internet son factores que contribuyen a privar a los
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ciudadanos, las empresas y los trabajadores de los países en desarrollo
de los beneficios de la revolución de las tecnologías de la información y
de la comunicación y crean las condiciones propicias para que aumente
la "fractura informática" entre los países. Los países en desarrollo debe-
rían desplegar mayores esfuerzos para invertir en dichas tecnologías 
y desarrollar medios de enseñanza apropiados para las mismas en 
lugar de limitarse a añadir el uso de los computadores a los métodos de
enseñanza existentes.

Como parte de su actividad encaminada a crear condiciones propicias
para la capacitación profesional en las economías menos desarrolladas,
la comunidad internacional debería comprometerse a una reducción
audaz y sustancial de la carga de la deuda o, cuando proceda, a una can-
celación de la misma, contribuir a movilizar recursos con el fin de elabo-
rar programas que promuevan la alfabetización y la preparación para el
cálculo numérico, así como el desarrollo de la infraestructura de la comu-
nicación y de la información, y prestar asistencia para la formación en las
nuevas tecnologías de la información y de la comunicación. Este es un reto
directo para la OIT y los organismos internacionales para el desarrollo.

Las empresas multinacionales deberían ser incitadas a concertar acuerdos
equitativos de transferencia de la tecnología para desarrollar calificacio-
nes de alto nivel en los países en desarrollo y contribuir a crear la infra-
estructura necesaria para la nueva economía del conocimiento. Cabe
recordar las contribuciones al desarrollo que las empresas multinaciona-
les pueden aportar en materia de formación con arreglo a lo previsto en
la Declaración tripartita de principios sobre las empresas multinacionales
y la política social.

Estas medidas, en su conjunto, contribuyen al desarrollo de las economías
y las sociedades de las partes más pobres del mundo. Ofrecen un instru-
mento con el cual los países en desarrollo pueden progresar en la escala
de valor de su producción mediante la elaboración de productos y la
prestación de servicios que tengan un valor económico añadido impor-
tante y permitan obtener beneficios económicos consecuentes en la 
economía mundial. La educación y la formación son uno de los conjun-
tos de medidas que han de permitir la transición del subdesarrollo a una
sociedad de la información.
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En la edificación de una base de desarrollo de la educación y la forma-
ción en los países en desarrollo, la nueva tecnología puede ofrecer nue-
vas oportunidades y la posibilidad de realizar ahorros en comparación con
métodos más tradicionales. Este es un reto mayor para los países en 
desarrollo en lo que atañe a las inversiones en las tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación y en la elaboración de políticas apropiadas.

Se precisa una colaboración más estrecha entre la OIT, la UNESCO y otras
organizaciones internacionales, organizaciones regionales como la UE y
MERCOSUR, y países donantes que atribuyen una alta prioridad a la for-
mación y desarrollo de recursos humanos. La OIT también debería cola-
borar estrechamente con instituciones financieras internacionales como el
Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y bancos regionales de
desarrollo con el fin de que los programas de ajuste estructural no menos-
caben las inversiones en la educación y la formación. También deberían
desplegarse mayores esfuerzos en el plano nacional e internacional para
erradicar el analfabetismo en el mundo. Todas estas medidas y apoyo
sólo pueden producir los efectos esperados si los países en desarrollo se
esfuerzan por establecer políticas y programas para desarrollar sus eco-
nomías y su potencial humano.

17. El desarrollo de un marco nacional de calificaciones sirve a los intereses
de las empresas y de los trabajadores porque facilita la educación per-
manente, ayuda a las empresas y a las agencias de empleo a armoni-
zar la demanda con la oferta y orienta a las personas en la elección de
una formación y una carrera. Este marco debería comprender varios
componentes, a saber: normas de competencia apropiadas, profesiona-
les, transferibles, de carácter amplio y vinculadas a la industria, adopta-
das por los interlocutores sociales y que reflejen las calificaciones que
precisan la economía y las instituciones públicas, así como las calificacio-
nes de orden académico y profesional, y un sistema fiable, justo y trans-
parente de evaluación de las calificaciones y competencias adquiridas,
independientemente de cómo y dónde se han adquirido, por ejemplo
dentro del marco de la educación y la formación formales e informales,
la experiencia profesional y la formación en el empleo.

Se ha de reconocer el derecho de cada trabajador a la evaluación, reco-
nocimiento y certificación de la experiencia y competencias adquiridas
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en el trabajo, la sociedad o por medio de una capacitación formal e
informal. Deberían ofrecerse a las personas programas que les permitan
compensar sus lagunas en materia de calificaciones mediante un mejor
acceso a la formación y la educación como parte del reconocimiento de
programas de formación previa. La evaluación debería determinar las
lagunas en la formación, ser transparente y señalar pautas al educando
y al proveedor de la formación. El marco debería comprender también
un sistema fiable de certificación de calificaciones transferibles y recono-
cidas en los diversos sectores, industrias, empresas y establecimientos de
enseñanza, ya sean públicos o privados.

Los métodos de evaluación deberían ser justos, vinculados a normas y
libres de discriminación. Se debería prevenir activamente toda posibili-
dad de discriminación encubierta. Por ejemplo, el auge del sector de los
servicios, en el que la proporción de mujeres es más alta en general,
suele requerir mayores calificaciones en la esfera de la comunicación y
de la solución de problemas que no siempre reciben un reconocimiento
explícito. De la misma manera, la evaluación de las calificaciones y 
técnicas adquiridas en un idioma distinto del materno suele distorsionar
los resultados. Con frecuencia, la nueva organización del trabajo conduce
a menudo a cambios en las calificaciones que necesita la empresa. 
Por ejemplo, las estructuras gerenciales más horizontales se basan en la
transferencia de ciertas responsabilidades de la dirección a la fuerza de
trabajo. Ello conlleva un reconocimiento explícito de las nuevas com-
petencias de los trabajadores, que debería tenerse en cuenta en los 
sistemas de remuneración.

El sistema de calificaciones profesionales debería ser tripartito; los traba-
jadores y toda persona con deseo de aprender deberían tener acceso 
al mismo; tendría que abarcar a los proveedores públicos y privados de
formación y actualizarse sobre una base continuada. Debería ofrecer
puntos múltiples de entrada y salida en el sistema de educación y de 
formación durante la vida profesional del trabajador. La OIT tendría que
constituir una base de datos sobre las mejores prácticas en la elaboración
de un marco nacional de calificaciones, realizar un estudio general sobre
la comparabilidad de los diferentes marcos nacionales de calificaciones
con base en esa base de datos, y llevar a cabo investigaciones en el
campo del reconocimiento de la formación previa.
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18. Los sindicatos y las asociaciones de empleadores también deberían 
contribuir a la formación haciéndose cargo de sus propias instituciones de 
formación y ofreciendo servicios de educación a sus miembros. Particular-
mente en los ámbitos del sector y de la empresa, la negociación colec-
tiva puede ofrecer buenas condiciones para organizar e impartir la for-
mación. Esta negociación colectiva podría comprender cuestiones como:

• las calificaciones que precisan la empresa y la economía; 

• la formación que precisan los trabajadores; 

• la evaluación de las calificaciones básicas y otras adquiridas en el lugar
de trabajo o en el desempeño de actividades asociativas o individuales; 

• el establecimiento de pautas de carrera para los trabajadores; 

• el establecimiento de planes de desarrollo y de formación personal
para los trabajadores; 

• la estructura necesaria para conseguir beneficios óptimos de la formación; 

• los regímenes de reconocimiento y gratificación, incluida una estructura
de remuneraciones. 

19. Los interlocutores sociales deberían fortalecer el diálogo social sobre la
formación, compartir responsabilidades en la formulación de políticas de
formación y educación, y concertar asociaciones entre ellos o con los
gobiernos para invertir en la formación, planificarla y llevarla a cabo. En
la formación, las redes de cooperación también comprenden a las auto-
ridades regionales y locales, diversos ministerios, organismos sectoriales y
profesionales, instituciones y proveedores de formación, organizaciones
no gubernamentales, etc. El gobierno debería establecer un marco para
el establecimiento de asociaciones y de un diálogo social efectivo en el
campo de la formación y el empleo. Este marco debería conducir a una
política nacional coordinada de educación y formación y a estrategias a
largo plazo formuladas en consulta con los interlocutores sociales e inte-
gradas con políticas económicas y de empleo. También debería com-
prender disposiciones tripartitas sobre la formación en el ámbito nacional
y sectorial, y ofrecer un sistema transparente y global de información
sobre la formación y el mercado de trabajo. Las empresas son las pri-
meras responsables de la capacitación de sus empleados y aprendices,
pero también comparten responsabilidades respecto de la formación
profesional inicial de los jóvenes para atender sus necesidades futuras. 
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20. El ámbito y eficacia del diálogo social y de las asociaciones en el campo
de la formación se ven actualmente limitados por la capacidad y los
recursos de los actores respectivos. Varían en función de los países, sec-
tores y empresas grandes y pequeñas. La reciente integración económica
regional agrega también una nueva dimensión al diálogo social sobre la
formación y la necesidad de crear capacidades. La necesidad de mejo-
rar dichas capacidades mediante la cooperación técnica, subsidios públi-
cos para las organizaciones sindicales y de empleadores y el intercambio
de experiencias y buenas prácticas entre los países es apremiante. La
adquisición de conocimientos en el campo de las relaciones de trabajo,
la educación sindical, la administración de empresas, la contribución
social del trabajo y la organización de los interlocutores sociales también
deberían formar parte integrante del desarrollo de capacidades y ser un
componente de la formación inicial y profesional. En su calidad de orga-
nización tripartita, la OIT debería liderar la cooperación internacional en
la creación de capacidades en pos del establecimiento de un diálogo
social y de asociaciones en el campo de la formación. Tendrían que des-
plegarse esfuerzos adicionales en beneficio de los países en desarrollo.

21. Las instrucciones para la revisión de la Recomendación sobre desarrollo
de los recursos humanos, 1975 (N° 150), deberían basarse en las 
presentes conclusiones adoptadas por la Conferencia Internacional del
Trabajo en su 88a reunión, en 2000, las conclusiones de la Carta de
Colonia, de 1999, y las declaraciones sobre el particular formuladas 
conjuntamente por las organizaciones internacionales de empleadores y
de sindicatos, y abarcar lo siguiente:

1) atender las necesidades de formación y educación en el mundo
moderno del trabajo, tanto en los países en desarrollo como 
desarrollados, y promover la equidad social en la economía mundial;

2) fomentar el concepto de trabajo decente por medio de una defi-
nición del cometido de la educación y la formación;

3) promover la educación permanente y la mejora de la emplea-
bilidad de los trabajadores del mundo, y responder a los retos 
económicos;

4) reconocer las diversas responsabilidades en materia de inversiones
en la educación y la formación, y en la financiación de las mismas;
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5) promover marcos de calificaciones nacionales, regionales e inter-
nacionales que comprendan disposiciones relativas a la formación
previa;

6) mejorar las oportunidades de acceso a la educación y la formación
y de equidad para todos los trabajadores;

7) fortalecer la capacidad de los interlocutores sociales para estable-
cer asociaciones en el campo de la educación y la formación;

8) atender la necesidad de aumentar la asistencia técnica y financiera
para los países y las sociedades más desfavorecidos.

La Recomendación N° 150 debería revisarse para que refleje el nuevo
enfoque de la formación. Aunque algunas disposiciones de la Reco-
mendación sigan siendo válidas, otras han dejado de ser pertinentes. Se
precisa un instrumento nuevo y más dinámico que los Estados y los inter-
locutores sociales puedan aplicar y utilizar más fácilmente en la formula-
ción y ejecución de sus políticas de desarrollo de los recursos humanos, y
que se integre en otras políticas económicas y sociales, en especial las
políticas de empleo. Una nueva recomendación debería complemen-
tarse con un repertorio de recomendaciones prácticas y una base de
datos que la Oficina pueda actualizar de manera continua como parte
de sus labores habituales.
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